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La coestioE de lolé. 
El Sr. D. Manuel Silvela h a encontrado un 

defensor del desdichado protocolo que publi
cábamos dias a t r á s entre sus antiguos amigos. 
La Patria defiende esa inhábil y funesta nego
ciación, que es preciso se discuta ampliamen
te en las Cortes, pa ra que España sepa que el 
gobierno de los>conservadores no h a existido 
sin mengua de su soberanía. 

La Patria no contesta ninguna de nues t ras 
afirmaciones fundamentales. Tra ta de acumu
lar sombi'as y i-ecuerdos alrededor de aquella 
negociación, pa ra que se desvanezca el penoso 
efecto que ha producido en el país la lectura 
del protocolo y el clamor <}ue se levanta de t o 
llos los corazones, patrióticos contra la con
ducta del Sr. Silvela, cuya debilidad ha rayado 
fan lejos como la fortuna de los gabinetes que 
proyectaran ar reba taraos nuestros derechos 
Bobre el archipiélago joloano. Pero La Patria 
no realiza su deseo. 

Antes de firmarse el protocolo de 1877 tenia 
España la soberanía de aquel archipiélago, hoy 
no puede decirse qnie esa soberanía exis ta . ¿La 
han reconocido Alemania ó Inglaterra"? No. La 
Patria confiesa que en este pumo falta algo al 
protocolo. Asegura que no está redactado ta,n' 
terminantemente como nosotros lo hubióra-¡ 
mos hecho. Es verdad. Nuestro patriot ismo 
nos hubiera impedido firmarlo, ni aceptar la 
situación que en ól se otorga á España. 

Y nos lo hubiera impedido firmar, porque 
nosotros sabemos,—presumiendo que no h a ' 
de ignorarlo el Sr. Silvela,—que Inglaterra y 
Alemania codician la posesión de las is las del 
archipiélago joloano, que el Sultán de Joló ha 
solicitado la protección de algunas potencias 
de Europa en distintas ocasiones, y que por 
desgracia, los derechos que España posee en 
iquellos mares no tienen sólida y eficaz g a -
jañ t ia . 

El Sr. Silvela debió procurársela demandan
do de Inglaterra y Alemania su reconocimien
to. Nosotros llegamos has ta creer que S. S. lo 
in tentara . ¿Por qué fué débil transigiendo an
tes de obtenerlo? Esa es su falta, y de ahí nace 
su responsabilidad. . 

Pero qué significa-—dice La Pátria—la, decla-
fación ra del protocolo, donde Inglaterra y 
Alemania reconocen el derecho que nos as i s te 
•para, ocupar en lo sucesivo puertos del archi
piélago joloano que no ocupamos ahora? 

• Significa inuy poco ó nada, Significa que Eu
ropa considera l as islas del archipiélago oloa-
Bo á merced del pr imer ocupante. Si las ocu
para España, dicen sus plenipotenciarios, po
drá establecer tarifas y reglamentos de co
mercio; esto es todo 

¿Pero excluye esa declaración la posibilidad 
C^ que o t r a potencia ocupe aquellas is las y 
gaerjos? ¿Qué obstáculos opone el protocolo 
pa ra que esto deje de suceder? ¿Qué derechos 
reconoce á España sobre las islas y. puertos 
que no ocupamos efectivamente, mient ras no 
los ocupemos? 

Ninguno, absolutamente ninguno, y eso, r e 
petimos, es lo que falta al protocolo; de ah í 
nace la responsabilidad del Sr. Silvela; por esa 
falta lo acusamos. 

Lo grave de esa falta es tá demostrado por 
los efectos del pi'otocolo de 1877. El t ra tado 
posterior con el Sultán de Joló, que nos recuer
da La Patria y que mencionaba anoche La Cor
respondencia, en nada puede afectar las conse
cuencias de aquel convenio internacional, ni 
por' el último puede reivindicar España dere
chos abandonados en el primero. 

Apenas se firmó el Protocolo y llegó á Oc-
ceanía noticia de sus términos, susci táronse 
var ias cuestiones de extraordinaria gravedad, 
aún no resuel tas , y que el Sr. Silvela, á pesa r 
de su experiencia, no había previsto. 

¿Cuáles son hoy, se dijo, los límites de los 
dominios del Rey de España? Abandonado, por 
ot ra par te , todo derecho de intervención en la 
navegación general de estos mares ; perdida, 
en una palabra, la jurisdicción sobre los ma-
i'és territoriales, ¿no es uu sofisma decir que 
Be conserva en ellos la soberanía? ~ 

La renuncia de España al derecho de reco-
jiocimiento y á toda intervención en la nave 
gación de las aguas de la Sultanía, arribo y 
salida de sus costas y playas, equivale á reco
nocer como «alta mar» aquellos mares . ¿Cree 
el Sr. Silvela, cree La Patria que nues t ra so
beranía se extiende has t a ahí? 

¡Ah! No somos nosotros los primeros en ase
gura r que el Rey de España ha perdido el de-
recb-o de soberanía en los mares y costas de 
Joló, á consecuencia de la abdicación hecha 
por su gobierno en 1877; no somos los prime
ros en asegura r que el costoso establecimien
to militar actual de Joló es solo un hecho sin 
trascendencia, y que nues t ra jurisdicción no 
tiene mas alcance en aquellos apar tados paí
ses que el de k)3 cañones españoles cuando el 
t ra tado de 1851 y la sumisión del sultán joloa
no nos daban derecho á considerarlos depen
dencias naturales de la corona de Castilla. 

Insistimos por esto en que el asunto se ven-
; tflft, se discuta y esclarezca. La falta del señor 

* Silvela es gravísinía. Su conducta en otro país 
daría motivo á un caso de responsabilidad mi
nisterial. Nosotros no pedimos tanto en contra 
suya; pero pedimos que en la Cámara el go
bierno declare si entiende que España h a per
dido ó conserva sus antiguos derechos sobre 
el archipiélago joloano, y que se prepare te. re
visión del protocolo para obtener de Inglater
r a y Alemania el reconocimiento de nues t r a 
soberanía sobre aquellas islas. 

ieforipas en ia aámioistracioa. 
Animan ai señor ministro de la, Gobernación 

propósitos, de introducir reformas en la admi-
; nistracion^ según anuncia la prensa minis-
1 terial. , 
I; Es ta sola indicación, vaga, vaguísima, por-

[iie has ta ahora no se dice sobre qué puntos 
a a é, V€!rsar tales reformas, ni su calidad ó 

importancia, és ta sola indicación, repetimos, 
pone la pluma en nues t ras manos. 

La primera impresión deberia ser- temblar 
por la administración misma, porque propósi
tos de reformar la administración, tenidos por 
un ministro de la Gobernación conservador, 
con puntas y ribetes de moderado, m a s son 
pa ra temidos que pa ra agradecidos. ' 

¿Le parecerá pequeña todavía la prepotencia 
administrativa? 

¿Habrá todavía algún objeto ó concepto pú
blico, semi-público ó part icular á donde no lle
gue la acción del Estado? 
' ¿Qué resorte habrá que apre tar pa ra que la 
centralización administrat iva no deje nada que 
desear á un ministro conservador? 
, No lo sabemos; pero adelantándonos á las 
noticias que quiera comunicarnos la prensa 
íninisterial, indicaremos algo que pudiera ser 
buena materia donde ejercitarse la actividad 
reformista del Sr. Silvela. Algo mas importan
te que sus reso'uciones respecto á la adminis
tración del periódico oficial y de la cajp. de be
neficencia; algo que justificaría mas los elogios 
que has ta ahora le han prodigado sus amigos. 

Debe ser muy deseada, y sería recibida con 
simpatía y aplausos, una disposición general 
sobre procedimientos en mater ia de adminis
tración. Seria una novedad como planteamien
to, aunque no lo fuera ya como proyecto, pues
to que ocupando el ministerio de la Goberna
ción el eminente Sr. Rivero se hizo algo, si mal 
no recordamos, respecto del asunto. 

No, sabemos si el Sr. Silvela es ta rá conforme 
con nosotros en la conveniencia, en la necesi
dad de organizar sobre reglas fijas el procedi
miento administrativo. Quizá no lo esté, por
que esa ley de procedimiento administrativo, 
sería una garant ía de los part iculares contra 
la administración, y los conservadoi'es que 
tan inclinados son siempre á suprimir todas 
las ga ran t í as conocidas, no han de ablandar
se fácilmente pa ra establecer garant ías nue
vas . 

Pero suponiendo que una de las reformas ó 
novedades pensadas por el actual ministro de 
la Gobernación fuera la de establecer ese pro
cedimiento administrativo, ¿sobre qué bases 
entiende que debe descansar, para ser en algo 
beneficioso al particular á quien por cualquier 
motivo alcanza la acción administrativa?¿Cuá-
les deben ser las bases de un buen procedi
miento ad ninistrativo en los asuntos que se 
controvierten entre la administración y el par
ticular, desde el momento en que ésto ges 
tiona ó puede gestionar en interés propio? 

Nosotros creemos que sus bases esenciales 
deberían ser las siguientes: 

Publicidad sin reservas en la sus tancia-
cion. 

Audiencia del interesado en el expediente, 
con facultad de impugnar los inforihes admi
nis t ra t ivos . 

Términos fijos pa ra dictar resoluciones. 
Admisión de documentos y o t ras justifica

ciones respecto á hechos alegados. 
Censuras y correcciones á los funcionarios 

públicos por sus acuerdos en casos muy espe
ciales. 

No nos seduce seguramente la idea de que 
un ministro conservador pueda considerar 
aceptables las bases precedentes para un 
buen sis tema de procedimiento administrat i
vo. Y quien dice ministro conservador, ,dic6 
prensa ministerial conservadora. 

Por eso, como las ideas del Sr. Silvela no 
pueden ser las nues t ras , ni tampoco las nues
t r a s las suyas , no esperamos que si sus pi'o-
pósitos de reforma se relacionan en algo coií 
el procedimiento administrativo, plantee nin
guna resolución que saque las cosas del cami
no inaceptable por donde marcharon siempre 
y hoy siguen marchando. 

El tratado de comercio 
con Io« £stadoa*1Taldo9. 

Ayer so ha dicho que los diputados y senado
res de la isla de Cuba t r a t an de celebrar una 
reunión con objeto de estudiar los medios m a s 
conducentes á conservar el mercado de los Es
tados-Unidos pa ra los azúcares de las Anti
llas, é in teresar al gobierno en esta cuestión 
de t an t a importancia pai'a las mismas . 

Así lo dice anoche un diario ministerial. 
-La noticia.no nos sorprende; por el cont ra

rio, lo que nos hubiera sorprendido habria sido 
ver que los senadores ¿ 'd ipu tados de la isla 
de Cuba no se ocupaban de asunto que tan 
alio interés encierra pa ra la producción cu
bana. 

. P a r a oonservar el mercado de los Es tados -
Unidos necesita Cuba obtener rebajas impor
tantes en los derechos sobre sus azúcares, y 
esto, ocioso es decirlo, no se ha de obtener 
sino por medio de un t ra tado de comercio. 

De manera que la noticia dada por el diario 
ministerial equivale á decir: los senadores y 
diputados de la isla de Cuba se proponen cele-, 
b r a r una reunión pa ra ocuparse del t ra tado de 
comercio con los Estados-Unidos. 

Tiempo nace que se habla de este asunto del 
t ra tado con la república norte-americana. Allá, 
hacia fines de 1877, el mismo diario ministerial 
que publica anoche la noticia que reproduci
mos, decia que el representante de los Estados-
Unidos tenia plenos poderes pa ra abr i r nego
ciaciones de un t ratado de comercio. ¿I^or qué 
no se abrieron las negociaciones? Y si hubo 
negociaciones preliminares, ¿á qué se debe que 
no hayan sido continuadas? 

¿Qué gestiones ó qué influencias habrán me
diado pa ra que no se dé curso á ese p ro 
yecto? 

No quereuios saberlo. 
'Sabemos si que en julio de 1877 España suje

tó los productos y procedencias de los Estados-
Unidos, como nación no convenida, á una t a 
rifa diferencial, y que si España es la que pone 
dificultades pa ra el t ra tado, no parece de los 
m a s correctos el proco liuiiento seguido con 
aquella nación. 

La isla de Cuba necesita, en efecto, qua se 

ajuste con los Estados-Unidos uñ t ra tado de 
comercio extensivo á aquella Antüla; lo nece
si ta con urgencia, y cuando el general Mart í 
nez Campos salió de Cuba, quedaba allí fun
cionando una comisión que se ocupaba en e s 
tudiar las bases de un t ra tado con la i'epú-
blica norte-americana, ó mas bien, las bases 
do las disposiciones relativas á Cuba que ne
cesita ésta sean introducidas en el t ra tado. 

Y no son sólo los intereses de la gran Ant i -
ila los que reclaman el t ra tado. Hay también 
intereses peninsulares que lo reclaman. 

Los tratados de comercio se hacen p a r a 
abrir nuevos mercados ó para ampliar y en
sanchar los. que ya se tienen. 

Los t ra tados de comercio con el Perú, con 
Chile y cofi o t ras repúblicas americanas , ser
virán pa ra abrir entre España y esos países 
corrientes comerciales que hoy no existen. 
Pero con los Estados-Unidos tenemos ya un 
movimiento que es preciso desarrollar'. 

Importamos de la república norte-americana 
ma« de 6a,millones de pesetas en algodón en 
rama, maderas , petróleo, tabaco y otros pro
ductos, y enviamos sal, frutas, aceites, plomo, 
vinos y otros artículos; pero todos ellos no pa- ' 
san de un Valor de 16 millones, casi la cuar ta 
parte, de los cuales las pasas componen m a s 
de la mitad. Los vinos de todas clases, blanco, 
tinto común, tinto de Cataluña y de Jerez no 
componen mas. que 4 millones de pesetas, de 
los que unos 3 lr2 millones son en vinos de Je
rez y sus similares. 
- üiiy, pues, en los Estados-Unidos un merca

do que ampliar para aumenta r nues t ras ex
portaciones á aquel país, y algunos periódicos 
de provincias han t ratado el asunto exponien
do la necesíidad del t ra tado con los Estados-
Unidos. 

P a r a la isla de Cuba es el t ra tado cuestión 
de altísima importancia, mas aun que para la 
Península, y pa ra és ta lo es mucho, y es ade 
más pa r a ,Cuba asunto de reconocida ur
gencia. 

Celebraremos que las gestiones de los sena
dores y diputados cubanos tengan resultado, 
y que se haga ahora lo que tiempo há debía 
haber sido hecho. 

LXiTanjero, 
Las sesiones del Reichstag han terminado 

• como saben nuestros lectores, y el príncipe de 
Bismark se dirige á Kissingan, una vez real i
zada su empresa económica, fmanciera y polí
tica. Conviene fijar de una manera c iara y pre
cisa en qué consiste la obra reciente del canci
ller alemán, porque en breve han de comenzar 
á sentirse sus efectos. 

Los gastt>s del gobierno federal alemán se 
repart ían á 'pro rata , con arreglo á la pobla
ción, entre los diversos Estados, á cuyas con
tribuciones se les daba el nombre de matricu
lares. 

Este sistema ofrecía muchos inconvenien
tes, pues e ra desigua!, pesaba demasiado so 
bre los grandes Estados pobres, al paso que 
favorecía á los pequeños Estados ricos. Ade
más, muchos Estados se hallan empeñados y 
hubieran soportado con mucho trabajo los pe
didos extraordinarios de fondos en un caso de 
necesklad publica. A estos inconvenientes hay 
que añadir que el canciller no se resignaba á 
la dependencia en que los votos anuales de co
tización colocaban al gobierno federal respec
to de los Estados federados. 

El príncipe de Bismark que sueña con un 
imperio alemán muy centralizado y muy uni
tario, y un gobierno imperial muy libre en sus 
movimientos, resolvió dotar al imperio con un 
régimen financiero propio á sus ojos p a r a rea
lizar estos fines, y tomó el partido de pedir los 
recursos que necesitaba á las contribuciones 
indirectas, para lo cual obliga al alemán á que 
pague mas caro su tabaco, su sal y su cerve
za. La» fuentes de los nuevos recursos públi
cos son, pues, las aduanas y los consumos. 

El ide.il del canciller era que el Reichstag 
afectase-estos ingresos á los gastos del impe
rio, salvo que éste repartiese los sobrantes , 
cuando los hubiere, entre los Estados; pero te
nia que contar con una mayoría para realizar 
ese proyecto, y es ta mayoría no la podía obte
ner, sino ganando por rñeclio de concesiones á 
uno íi otro de los partidos que se most raban 
refractarios, esto es, al nacional-liberal ó al 
ul tramontano. 

El plumero es unitario en cuanto á la políti
ca federal, y poco celoso de asegurar á los Es
tados medios de independencia ó de res is ten
cia; pero es constitucional y parlamentario y 
quiero someter al voto anual del Reichstag la 
percepción de una par te , por lo menos, de los 
nuevos impuestos. 

El centro ó u l t r amontano , en lo concer
nían Le á la política imperial , es anti-unita-
rio, pues desea mantener la independencia 
de los Estados, importándole poco las garan
tías constitucionales. En cambio, querían que 
se conservase la contribución matricular . Tal 
era el objetivo do una enmienda de uno de sus 
individuos, de Mr. Frankenstein, que al fin fué 
apí-obada, y por la cual, como ya dijimos, el 
producto anual de los derechos de aduanas y 
de consumos, deducidos 130 millones dé mar
cos pa ra el imperio, se distribuirá á los Es ta
dos part iculares proporcionalmente á su po
blación. Pa ra todos los gas tos que excedan de 
dicha suma, el gobierno imperial tendrá que 
dirigirse á los Estados. De esta suer te conser
varán, aunque bajo otra forma, los derechos 
que les daba la contribución matr icular , pu-
diendo además, en caso de gastos extraordi
narios, inspeccionar la acción del poder fe
deral. 

Como se vé por lo expuesto, el principe do 
Bismark ha tenido que contentarse con reali
zar la mitad solamente de su programa, pues 
si el presupuesto imperial ha adquirido elasti
cidad, no ha adquirido independencia, y pa ra 
ello ha tenido que suscribir á concesiones im
por tan tes 

La realización del res to de su programa la, 
aplaza pa ra circunstancias mas favorables ó' 
pa ra nuevas combinaciones de part idos. , 

" » i • " — ' " 

A-¥yeia ,plynia, 
. La animación que ayer habia en los paSillM 
del Congreso y en el sa lón de conferencias, e fá 
extraordinar ia . 

No se hablaba mas sino del alcancé de laS' 
palabras que en la sesión se habían cruzado, 
encendidas y sonantes como fuegos de a r t i a -
cio; de las explicaciones que se habían exigido' 
y que se habían negado; de reparaciones en el 
terreno del honor; de amigos qué concertaban 
los duelos de éste y de aquél y de unoá y o t ros 
ministros y diputados.. . , 

Todos se ofrecían á sus amigos p a r a terciara 
en el a,sunto y a r i«g la r condiciones; todos pios-^ 
toaban su celo en la defensa de la amistad;, 
ninguno quería que por falta de negociador y' 
padrinazgo su correligionario dejase de p a s a r , 
a la categoría de cadáver. , 

Por fortuna la agitación se calmó; los dípui 
tados rectificaron sus juicios; los rumorea 
a larmantes se redujeron á sus j u s t a s propprv 
clones y se vio que solo había habido—como 
dijo Skaspeare—palabras, . pa labras y pala-' 
b r a s . ', 

Como los sucesos á que alude anoche £'í 
Cronista, ocurrieron mucho an tes da naCer el 
colega, nada tiene de par t icu la r que los é.&^' 
conozca. 

Cuando se votó la abolición inmediata de la 
esclavitud en Puerto-Rico, los redactores de 
E L LIBERAL, que e ran diputados, dieron é« 
voto favorable, con arreglo á su conciencia, y) 
á sus antecedentes, y otros que no eran dipHH 
tados, pero formaban pa r t e de la redacción d? 
un periódico contrar io á la abolición^ se sepa-'í 
raron también del periódico, explicando l o a 
motivos de su separación. 

Andando el tiempo y en suspenso la cuestl.on 
por causa de la guerra , los ex-digutados y ex^ 
redactores pudieron volver al periüdiííO s m q u í 
sus ideas hayan sufrido ningún eclipse. 

Tiene gracia El Fénix al decir que será pre 
ciso abrir en los periódicos una nueva sección 
con este título; ; 

«Temperat ira monárquica de los oonstiíu-' 
Clónales en j l dia de aver.» 

El Cronista dice á El Constitaeíonal que se 
equivoca cuando piensa que Ql gobierno ha 
sido muerto por el Sr. Sagas ta : que h&f go
bierno pa ra ra to . : 

Lo mismo decia El Cronista á últimos d e fe 
brero del ministerio Cánovas, y pocos d ías 
después estaba de cuerpo presen te . 

Estos gobiernos conservadores son de urea 
complexión muy robusta, es verdad, á lo m e 
jor y cuando menos se piensa mueren . . . de 
apoplegia. 

Esperamos que La Iberia nos dé cuenia, 
cuando llegue, de la felicitación del duque de la , 
Torre al Sr. Sagas ta por su último discurso, 
pues no suponemos que el general Serrano sea 
menos galante con el jefe del part ido Constiti;-^ -
cional que lo h a sido con el jefe del bando p o s i ' . 
bilista. 

El párrafo anter ior e s t á ín tegramente co-••, 
piado de El Cronista. » u i 

Los diarios min i s te r i^es . . . ¡qué biennaceD 
laoposicionl. . . ; ; 

Un artículo inconmensurable escribe anoeha '• 
El Tiempo que de la insurrección de Cuba eá 
responsable la revolución de Setiembre. 

En cuat ro frases elocuentes, como todas l a ^ _ 
suyas , demostró hace ocho días el Sr. Cáno;? 
vas que la insurrección de Cuba debe se r c a r 
gada en cuenta á los moderados que abando* 
naron á Santo Domingo y despidieron despu<e^ 
con cajas destempladas á los comisionados da 
Cuba y Puerto-Rico. . . 

Y cuenta que por entonces ya hacía pini tos • 
moderados el señor conde de Toreno. 

Ayer corrió por Madrid la noticia de que ol 
general Salamanca íiabia muer to . 

Expliquemos es ta equivocación. 
Después de haber terminado el general s a 

discurso, un diputadí) salió del Congreso y s í 
encontró á varios ami,gos. 

—¿Qué tal el genera l Salamanca?—1©'pre-< 
guntaron. 

—El general Salamainca ha ^dejado de habláis 
en este momento,—les contes tó . 

Ellos creyeron que es jto e ra una m a n e r a sim< 
bélica de decir que h a b i a fallecido. 

Porque ¿sin haberse muer to , cómo podía ha; 
berse callado? 

Así es que ño tuvieron\ inconveniente en da í 
la noticia. 

Los periódicos mínistt u'iales han publicad(J 
el texto de un telegrama dirigido por un par» 
ticular á D. Manuel Ruiz Zorrilla. 

Gran ocasión que apro «'echará hoy el señor 
Silvela pa ra dar lecciones? al general Sa-laman» 
ca de reserva gubernan léntal y administra-« 
tiva. ' 

El Sr. Calderón CoUanteiS h a sido el ministra 
m a s crispable de ne rv ios de los modernos 
anales par lamentar ios . 

Pero el Sr. Silvela hizo ayer olvidar el re< 
cuerdo del Sr. Calderón Co liantes. 

Un periodista que es taba sentado en la t n -
buna, so levantó al oír los sipó'jtrofes que di
rigió al general Salama.nca, y nos dijío: 

—Me vov : esto toma ctiráctor.. . fil banco, 
azul es un reducto.. . ¡Despaos de e s t a s pala-' 
b r a r sólo procede el ai^rojar en medio de la Cá
m a r a media docena de bombas Orsini: 

Contraste . „ 
Cuando el Sr. Silvela acusó ayer al general 

Kalamauca de aabe r sido cómplice en IftS sus 
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ti>aecicni da dsusmaisai&as oñeialeai toda la mayo
ría Cocinaba estr«f>itctso covo^lka paiabi'as dal 
vaamaveo CCMÜ »»(»|¿aiaÉios. 

Poaeti; dii¡u¡ Imstt, ea una scst$»i del Congre
JA pa^-olaetoR (& habar ti'at-ado de la paz en 
Ociba eoa gobiapnos extí-aiíjeros.—La oposi
ción lo iMígrt, y »1 Sr. Eiduaycü, sacando un pa-
j-eU dcujia; ¡aqoi teKgo el documeaío ojleial que 
líi'utjfep. k» qito dig^}'.... 

¿Por q*tó te, ma^-orfa no protestó entonces 
co:ii.»a 84 a¡sb> qao realzaba oi Sr. Elduayen? 

E{ Sigto dSo» qae^ñ! ^ r t ido corasfiftticioaal es 
V71U íaw* s;gi.*upa«Í0xi paríataentaria interme
dia, cozBo lo'íteé (SI }as pasadas Cártiss el cea-
ti"o parla43!«nt«tj;<(i;. 

¿í̂ ;i.>, faé el ceaJi®.|»s«'iftmentario? 
a i^^^ ctocena de hoaihres maduros que ha-

t í w jíea^íenecido' á todos los partWos, y otra 
ajütaift áe jórenes qsja no habian pertenecido á 
niaguco. 

w ŝí álÍQjfflitxs definía no Babemos quién á los 
ccKíi'aíistas. 

Comparar con estos á loa constitucionales 
es injusta Es (Mmparar al cedro con el to-
xniUc. 

Los iniB9,s*eriales tienen miedo. 
«Insuficiente hoy por hoy el partido consti-

tacional para Uenai* esa misión...» 
¿Qué misión es esa á que se refiere El Siglo, 

pea-iódico ministerial? 
Es la de oponer un dique á los embates con 

que amenazan los políticos que ni se arrepien
ten ni se enmiendan. 

No crea El Pabellón en la existencia de gran
des masas democráticas en nuestro país, y 
ii*ee mal, poi"que pudiera versa sorprendido 
alí;un ctia él colega. 

No hay problema alguno en España, añade, 
en quolos demúcratas no estén rodeados á un 
insignificante número, por lo común coiíipues-
xo de personas á quienes se conoce. 

En lo cual Uevau una gran ventaja á los mo-
dorados, que no son conocidos fuera de los sa
jones de los de Valmaseda y Cheste. 

La PáWa pretend» que'EL LIBERAL seares-
ponsalple de la condtucta de otros periódicos en 
w que a© refiere á la cuestión de Joló. 

Sida esta maneara ha querido el diario cen-
JraUsta interrogar al El Impareial sobre ese 
isunio, i'econocecnos que la lorma en que pre
para su pregundía es mas hábil que todas las 
lemas nogociacjones del Sr. Silvela. 

Es un. graao de anís lo que piden los minis
teriales, al psfftido constituQÍonal para entre-
gi^rles el poder. 

Que declaren en las Cortes autorizadamente 
>qTse los Sres. Mai-tos, Castelar v Becerra pien
san respecto á la Constitución y al Rey lo mis-
íJüOque el Sr. Sa^asta. 

Esto es (jumo pedir la luna.~ Mas aun: eomo 
oedir el converuio del -Zanjón. 

La ' Gacheta. 
PRI;Í,IDK%-CIA DEL COSÍSEJO » E ÍIISISIBOS.—Real de-

«r .'10, feolia '2á ele; jiuao diícliiraudo mal formada la com-
Swttiiicia entrii el goTacü-nadoi' du Tarragona y el juez de 
• ,i-i!ii.t'r:i iustanoiíi día Veudt-eU sobre un interdicto de re-
' librar proseutado yor D. Antonio Virgili contra José 
i-uiiat. 

3ii5-i.sTtjRio UE GsAciA Y JcsTiGBi,»t-Reales deeresfcoa 
íecjha 10 íra^ladaiido .-i su instancia á la pla^a de fiscal 
'-k- la auü.eiieia de \'all:idolid á D, Luis Mnzquíz, que lo 
c-a dt' la dsjC>vied(i; uouibiando t>n salugar á O. Alí|i»n-
tu'o i't ray, CB.sautf. de la dri la (Joruñ^, y declarando oe-
Kiuiteá sa^iust.iuoia, sin perjuicio de utilizar sus servi
cios cuíinao oonvalvíi:ca du la enfermedad que padece, 
a L). Kufaul franco de ViUatba, magistrado da la da 
BiL-go». 

^h,oOi^~IiirtccU>»delaDeuita.--t)ia. 17. importa li. 
^UKiu ds! las propusioioni» admitida» ett la suba.sta t r i -
m,(fStral tí* 25 de juui«parala asa.«rtizao)K>n de obligaeio-
itei de füiTO-carrilt'S; £áotiu-aí da intea-eres de deuda 
iiuigxi,-tí.»bie al 2 gor iiK>i;iit(,.íior, ¡jemestre d e l . " actual. 

BOlá lo . 
p'jja ífe I>iPdeitos.—J}ÍA 18.—Intere-ses de efectos pú. 

l)I:cos esi denó,sito, renta pacpétaa interior, primar se-
íjiesiro da ISTSK facturas {ijU£ac»roR 481 á 7Ó, 611 á 20, 901 
á JO, U ú üü, :JSl « 90, 121 ái 30,,51 á «í , ^ U 4 20, 681 á 
^ 2ir • I á ÜO tl4 seaolázniei^aa. 

El Congrio* 

\ 

Crónica, 
Sesión luctuosa. La disev.sioa,ser0iia susti

tuida-por el puiclciSo iucid/?nte; las ideas por 
kis pasiones; el raaonamíeínto por el apostrofe; 
el argumento por la injuria; el tiKBulto inva
diendo el templo augusto de las leyes; arrojan-
..u de su santuario la calí na y la pa¿,' escalan
do el ^líar desierio; absoí biéndolo todo; domi-
;.î !.ndolo todo. La intempa rancia erigida en re^ 
,ii;;yn. Lo absurdo recibid ndo culto. 

Es de siempre. No íiay un sólo tumulto par-
uuientario que no sorpí-eiiidiera al presentar-
I-', y del que después ñoti-íe liaya dicto que era 
• aeviíable. Sorprenden á la generalidad; no 
vorprenden al ob'íervad.'or' atento, por que éste 
L'-:. adivina, lus siente, tos vó en esa; secreta 

..i'.',i íacion, en ese afau 'friciasante que preceden 
¿lompre a los grandes SUOJSOS y que permiten 
i'.'.'e una voz los anuncie diciendo: «Aquí es-
íu-:ioí.¡) 

.'Vyer sucedía algo dei es,lo. Tenia la Cámara 
fS Comenzar la sesión ojQa seañedad muy pare-

Viuiaáesa seriedad cfuracteirística que hay en 
í 1 hombre que disimu'ia su ¿"«ojo. Una mirada 
',.';cierta, fria, indifere oto, íijtaidqse en aquellas 
tví'.ijiuis sin animackíu; en aquellos escaños 
>.i.,ufidonadus, en aquel so-iioliento espectáculo 
c j [•'•i'íiera hora, haUria creído ver que las se-

'íi.j[:>s agoni7íiban y se quería dejarlas morir 
>r. p.i/.. Una mirada í fe, atenta, ínterrogadora, 
''•;,.'!i;iy,náo los ras^jos iisonómieos déla Cá-
'•.¡•r.-i, habeia visto la aixonía; pero una agonía 
< :;> I.,-! úiilr;.ios estertores Jiabian de ser violen-
i'.'̂ '-: í i rui/io y el tuumllo.. 

'.-.a veía en aquella actitod fria, inalterable, 
^' liara ,'.os eonsBr\£»dorc»-liberales desespe-
fíTita, del Sr. Salauíianca.. que arrojaba sin 
{o.n;-aiVkv> ¡jomb»?; y maifj bombas sobre el 
íwó.î 'í tísii¡íi.<i¡>j iüií3ftíxí>v¡si\- ,so veía en el apa

rente desdeai de la mayoría, deseosa de aislar 
al interpelado ea ©1 silencio, eomo si la agilidad 
maravillosa de los taquígrafos no fuese una 
burla contra aquel deseo; s^ veía en el des
agitado do las oposiciones, cu la tranquilidad 
orgatlosa d» los ministros, en las palabras, en 
las miradas, eu'toaas partos, Y allí estaba. 

No hubo preguntas, porque se quería que el 
general Martínez Campos respondiese al geno-
ral Salamanca, y se entró en el orden del dia, 
que cea ayer, por lo visto, el desorden. Otrocon-
traste curioso. La guerra se suscité cuando se 
hablaba de la paz. ¿Quién llevó la guerra? ¿El 
general Salamanca? No. Podia ser origen de 
ellS; pero un origen remoto, ño la causa inme
diata. No es la causa del rayo la nube que 
ópulta el sol, ni la causa del desorden el que 
no le provoca, y el general Salamanca no pro
vocó ayer el incidente ruidoso que la Cámara 
presenció con asombro y con asombro leerá el 
país. 

Decidido k conocer, todos, absolutamente to
dos los detalles de la paz de Cuba; dueño de 
documentos que le permitían asegurar la ine
ficacia de un suceso que la opinión pública no 
puede juzgar porque de él no tiene cabal noti
cia; resuelto á no ceder en su propósito; desa
fiando desdenes ó interrupciones, el general 
Sedamanca ha censurado, dura, durísimamen-
te al gobierno, exigiéndole declaraciones ó res
ponsabilidades qjie aún no ha satisfecho. 

El Sr. Salamanca estaba en su derecho, co
mo estaban en el suyo el general Martínez 
Campos y el Sr. Cánovas del Castillo contestan
do á la interpelación en términos no menos 
duros de los en que se había forbnulado. Hubió-
ranse cohtentatfo con esto y con ganar la vo
tación los ministeriales y no habría aconteci
do lo que poco después presenciamos. Pero el 
Sr. Silvela sin duda quiso mas, y sino lo qui
so, como si lo hubiera querido, porque lo lo
gró. Logró provocar uno de esos incidentes 
desagradables, que si en un diputado extra
ñan, en un ministro no tienen disculpa. Afanóse 
de terciar en este debate elSr. S¡lvela,¿á quóes-
taba obligado? En primer lugar, á demostrar 
que la paz se había hecho en condiciones venta
josas; en segundo término, á contestar á los ar
gumentos del general Salamanca; á oponer á 
sus pruebas, pruebas de mas valor. La Cáma
ra oye con gusto, ¡no ha de oirlol que en la paz 
se ha economizado la sangre que los soldados 
españoles derramaban en los campos de la in
surrecta Cuba, ¿pero acaso no hay otro argu
mento de mas fuerza para defender la paz? El 
gobierno debe tenerle, le tendrá, sin duda, y 
ese argumento resultaría si demostrara que 
las condiciones de la paz la hacen acreedora al 
júbilo y al regocijo con que el país la recibió. 

De otro modo, mas que la defensa de la paz 
de Cuba, resulta de las explicaciones del go
bierno la condenación de todas las guerras, y 
por ello, seguro es que no querrá privilegio de 
nuevo invento. ElSr. Silvela podría reclamarle 
de inquisidor, y hacerse famoso por él y por 
las excomuniones. S. E., por un efecto de* ópti
ca, cuando mira á los bancos de las oposicio
nes lo ve todo negro, se entristece, da entrada 
en su alma al excepticismo y a l a negación de 
toda virtud sobre los bancos de la minoría y 
da miedo oírle hablar de sus adversarios, como 
si hablase de los horrores del infierno. En esos 
momentos, que menudean mas, mucho mas de 
lo que fuera de desear, no ve el Sr. Silvela mas 
que rebajamiento de caracteres, olvidos del 
deber, abusos de confianza, demagogos y cri
mínales, y es raro que un dia, dirigiéndose á 
un diputado de la oposición, no grite, deján
dose llevar de su filosofía destructora: 

¡A la cárcel! Manía es esta de que elfseñor 
ministro de la Gobernación debe curarse, por
que es incompatible con el banco azul, y debe 
curarse pronto si después de la recaída de 
ayer ho es el mal incurable y la cartera insos
tenible. ¡Qué discurso el de S. S., y qué efecto 
tan extraordinario el que produjo! A que este 
efecto fuese inaudito, le ayudaron los señores 
Cassola y Ochando: y lo consiguieron por com
pleto. Un cuarto de hora de murmullos, voces, 
protestas, apostrofes, golpes de campanilla y 
amenazas, en que todos los diputados habla
ban, sin habgr pedido la palabra, fuera de su 
asiento y fuera de toda cegla parlamentaria. 

Espectáculo luctuoso. El espíritu de la dis-" 
cordia bate sus alas allf en lo alto del severo 
recinto, baja hasta los bancos de los diputa
dos, los fascina con la elocuencia de la pasión, 
los excita á desordenado é iracundo combate, 
se eleva orgulloso y al fin desaparece ahuyen
tado por la campanilla que impone el orden, y 
por la voz del patriotismo que impone á todos 
el silencio. 

La paz vuelve á reinar. La proposición del 
señor Sardoal fué como' pregón de ella. Pero 
así como después de terminada una batalla se 
oyen algunas detonaciones, ecos de agonía del 
combate, asi ayer, durante el principio del dis
curso del Sr. Sardoal oímos las últimas notas 
tlel tumulto. 

El Sr. Sardoal sigue hablando, y el Sr. Silve
la rectifica. El tumulto ha desaparecido por 
completo. Sus consecuencias se deploran en e\ 
salón de conferencias. 

Resultó del debate, que lo mismo la mayoría 
que las oposiciones, comprendían la urgencia 
,ae discutir los presupestos; pero las oposicio
nes no quieren descanso y la mayoría reza por 
alcanzarle. 

El último discurso del Sr. Silvela pareció una 
oración. 

Verdad e3 que ayer era dia de duelo. 
« » •• . ' 

Sesión. 

Extracto de la celebrada el dia 16 de julio, 
PRESIDENCIA DKL SEÑOR AVALA. 

Abierta á laa doa y media, se aprueba el acta de la an
terior. 

El Congreso quedó enterado de una comunicación del 
señor ministro de la Gobernación manifestando que du
rante el período de esta legislatura no se había concedido 
gracia alguna á niagaa señor diputado. 

Continuando el debate pendiente sobre la proposición 
del Sr. Salamanca, dijo: 

El Sr. S a l a m a n c a : Poco lie de molestar á la Cimaj-a 
tanto porque ayer abusó de su benevolencia cuanto por
que habiendo sabido que el señor presidente del Consejo 
no está en su cabal saliid, y que ha venido 361o por cor
tesía para contestar, he de proOurar hacerle lo menos 
molesta posible la permanencia en este sitio. 

Me falta tratar dos puntos de la eueation militar; pero 
lo haré brevemente, uno deellos es el relativo á loa nue
vos consejos de guerra verbales oreados do real orden, y 
otro 63 ol qv;e se refiere á ¡A decadencia da IA gvwídia 
civil i 

Lo»'Consejo3 de $a.em Wbalea atacan, se&ores, diieo-
tttiiiento á loa precepto? de la Ordenanaa y á tódfts laa 
leyes del reino, y sin embargo, para casi todo el mundo 
han pasado deaapercibidoa, para la prensa, y apenas se 
han tratado en la tribuna. 

Los consejos de guerra verbales tienen su nacimiento 
en una orden general dictada en 1837 por el general Ea-
í)arlero siendo general en jefe del ejército del Norte, á 
oouseoaeaaia de asesinatos da generales liber.'ilea. Oe 
eutonces acá no ha vuelto á haber m.as consejos de guer
ra yerbales que dos ea Madrid el aüo 44 cuando los acon
tecimientos ddi cuartel de San Fi-anoisoo, y el aüo 1S43 
cuando la revolución. Pero en insurrecciones tan gravea 
eomo la de junio de 18GG no se haa creído los gobiernos 
en el caso de establecer esos consejos que son iiegalea de 
todo punto. 

Kespeoto & la guardia civil, es indudable que se halla 
ea una gran decadencia, lo cual es debido á las múlti
ples obligaciones que se han echado aobrc esa cuerpo. 
Coa tantas cosas á que atender, el servicio es imposible 
y el reemplazo mas imposible aún; poique no se puede 
reemplazar oon hombres escogidos un instituto de IS ó 
20.00U hombres como se pueda jjeranplazar uno de 6 
áS.OOO. 

y no digo mas, porque esti^impaoieata al considerar 
el estado de salud del seüor presidente del Consejo de 
ministros. 
. El señor presidente del Consejo d e H i n i s t r o s t Dos 

partes abrázala proposición del señor general Salamaa-
sa; la una referente á la guerra y paz de Cuba, y relati
va la otea 4 la organización del ejército. 

En cuanto 4 esta última, ya he dicho que en mi con
cepto no es buena; pero creo que es la mas adecuada & 
las aocuales circunstancias. La necesidad de tener u i 
ejército numeroso ha obligado al gobierno anterior y á' 
las Cortes pasadas á dar al ejército la forma que actual
mente tiene, para prever el caso de poner sobre las ar
mas ;J50 ó 40Ü.0Ü0 hombres. 

l)os caminos se podían seguir para esta organizaoionj 
ó disminuir el número de soldados, ó el número de cua-< 
dioa; y yo no he querido disminuir éstos para conservar 
los que hagan falta al ejército en su dia. Cierto que del 
ffliodo que yo he adoptado, los soldados están menos 
tiempo en las filas; pero debe tenerse presente que yo no 
Sé si porque ahora la táctica y la instrucción e^ mas fá
cil, ó porque los quintos son mas listos, el caso es que se 
forman como soldados en un plazo mucho mas corto. 
Antes necesitaban tres p cuatro años para ser buenos 
soldados, y ahora á loa doa años el soldado de infante
ría, sino se puede llamar veterano, tiene bastante ins
trucción i)ara conaiderarae eomo un soldado hecho. 

También tiene razón el Sr. Salamanca al atacar loa 
trasportes de los soldados de un lado para otro; pero 
esto tampoco ha podido remediarse haata ahora: sin em
bargo, tengo pensado hacer un proyecto á fin de que no 
se saquen deade luego loa 5t).00U homijres de la quinta, 
sino solo una parte, á fin de que los últimos mlmeroa no 
vengan á las cajas y luego haya que mandarlos otra vea 
á sus pueblos con viaje pagado y un mea de haber: sino 
he presentado ya ese proyecto, ha sido porque, tanto el 
ministerio que tengo á mi cargo, como la Presidencia, 
me dan muchísimo que hacer, y además porque siempre 
emprendo con miedo estas reformas. 

El Sr. Salamanca ha combatido los consejos de guerra 
verbales; esos conse/'ia so han mandado formar aolo en 
los casos de guerra i de estado de sitio, y se ha hecho 
para dar un carácter de disposición general al bando del 
general Espartero en el Quintanar de la Orden en 1.837, 
y aunque esos consejos son verbales, siempre se deja el 
tiemijo necesario para oir testigos, etc., con lo cual du
ran siempre el tiempo que prescríbela Ordenanza, según 
la que, los consejos se han de terminar á las veinticua
tro horas en campaña y á loa tres dias ea guarnición; 
porque, señores, la Ordenanza no es oódigo nada ¡suave, 
puesto que hay casos como el de que salgan voces sedi- . 
ciosas de las filas de los soldados en armas, ó cómo el de 
que se vuelva la espalda al enemigo, en los cuales se 
manda pasar por las armas inmediatamente. 

Como Melilla y Ceuta están siempre en estado de sitio, 
he dicho que allí se cumpliera esa orden, porque las 
eompañías disciplinarias estaban en un estado en que 
era preciso hacer coa sus delitos un escarmiento rápido, 
y así se lo mandó yo al señor capitán general de Gra
nada. 

Kúspecto á la guardia oivil no estoy conforme con el 
Sr. Salamanca, no creo que decae: lo que ha sucedido es 
que se' ha organizado por las necesidades de la guerra en 
bataUoue.s y escuadrones, y que habiendo los individuos 
de ese cuerpo Ueeho siempre un servicio por parejas, no 
teuiaa la instruceioa necesaria para hacer bien eso otro 
que no era aquel á que estaban acostumbrados. í'ero 
después que ha vuelto al servicio de su instituto, ha 
vuelto á recobrar su antiguo prestigio. Porque hay que 
tener en cuenta, que hoy no son loa guardias civiles 
eomo ea tieaipo del señor duque de Ahumada, reengan
chados del ejército que habían servido en él ocho añofe, 
sino que habiendo pocos reenganchados, hay que llevar 
á ese instituto reclutas que no tienen laa mismas ooudi-
eíoaes que loa soldados viejos que coastituian el cuerpo 
en otro tiempo. I'or eso estoy conforme con el Sr. Sala
manca en que no debe aumentarse indetlnid amenté la 
guardia civil, porque dándole muchos servicios, se la 
echa á perder y se dificulta mucho su reemplazo. 

Voy ahora á entrar en la primera parte del disQurao 
de S. S., y empezaré por hacer al Sr. Salamanca dos pre
guntas. Ea la proposición ¿representa S. S. sólo su per
sonalidad? ¿Eatre loa documentos que ha citado S,S,, 
hay algunos originales ó sólo copias? 

El Sr. S a l a m a n c a : No he consultado á nadie para 
presentar la proposición, y por lo tanto, por lo mismo 
que la considero grave, no quiero que nadie sino yo sea 
responsable de ello. 

En cuanto á los documentos, los tengo detodaa clases; 
unos son originales, otros son copias sacadas por mi de 
los originales mismos, y otros son oopiaa sacadas por 
otras personas en las cuales tengo tanta confianza como 
en mí mismo. 

El señor presidente del Consejo de m i n i s t r o s : Yo, 
señores, no puedo seguir extensamente al Sr. Salamanca 
en su discurso de ayer porque deseo ser breve, y no po
dría serlo si contestara uao por uno á cargos hechos du
rante tres horas. Contestaré lo mas importante. S. S.env> 
pszó diciendo que un militar no débia eludir nunca la 
responsabilidad que le cupiera: por mi parte no he elu
dido responsabilidades jamás, y respecto al caso actual, 
aunque dijo que la responsabilidad era del gobierno an
terior que aprobó mi conducta, yo, que en este í)aueo no 
puedo sentar mas teoría que la legal, tuve que deéir que 
la responsabilidad 9ra del gobiyrno, que es el responsa
ble según la Constitución; pero claro está que yo tengo 
parte en aquella responsabilidad, toda la parte que me 
corresponde, y que perderla mis tres entorchados si el 
gobierno anterior recibiera un voto de censura por loa 
actos que yo ejecuté allí. 

Kepito. no obstante, que de la verdadera teoría cons-
tiííieioual el responsable es el gobierno, que aprobó mis 
actos, teniendo el oportuno y completo conocimiento da 
todos ellos, hasta de los gastos secretos que he hecho, 
porque no he querido feolo tener tranquila mi conciencia, 
sino estar al abrigo hasta de las calumnias. Acepto, 
puea, la resijonsabilidad que me quepa en aquellos actos, 
y la acepto toda, á pesar de lo que ha dicho, para poner 
el sistema representativo en sus verdadera^ condiciones. 
(El Sr. Cánovas del Oastillopide lapalábra, y también la 
pide el Sr. Jiuiz Martínez para defender ú im ausente.) 

Descai-tada festa cuestión personal mía, paso á oeu-
pariKe de la guerra, y sieaío que se me obligue á traer 
aqu! eata cuestión, porque hay cosas que no deben decir
se en un Parlamento por'coaveaiencia del pala. Siento, 
XXir lo tanto, que el Sr. Salamanca, por hacet unoa dia-
oursoa y adquirir con_ ellos cierta fama, haya venido á 
tratar este asunto, diciendo que yo he recibido un, oficio 
reservado, lo cual no ea exacto, ni tampoco lo es que el 
.señor ministro do Ultramar le haya recibido sobre te
mores que haya en la isla de que la insurrección se re
produzca. 8. S. quiero tener-con eato la triste satisfao 
cion de quitar al general Martínez Campos la gloria que 
pueda tener. ('.áZíTiDioa señores diputados: La tiene, la 
tiene.) Antes de procurar eso, S. S. ha debido inspirarse 
en otros sentimientos. Si S. S. me hubiera pedido, y el 
reglamento lo. hubiera consentida., %ue esto sij tiatara ea 

sesión secreta, yo lo hubiera hecho; pero en seslottipd 
blica, es muy difícil tratarlo. 

pespues de hacer esa aseveración, que no es exacta», 
dijo también que la paz no es mas que una tregua, li> 
cual no es exacto tampoco, sin que yo niegue en absoluto, 
que la guerra, en un plazo ntes ó menos largo se pueda 
reproducir, como se han reproducido otras; pero no 1<» 
oreo, porque tales leyes hará España que el patriotismo 
en los cubanos les hará no querer reproducir una guerra 
que no les servirla para nada, porque si España pierde 
mucho con perder á Cuba ¿qu.ó ganaría Cuba con sepa, 
rarse de nosotros? Nada: entregarse á una anarquía ma
yor que la de Santo Domingo y perderse, no para Espa
ña sino para el mundo. (Aplausos.) iíío ve S. S. qu« 
coa esos discursos, si cree que en Cuba hay esoa pensa
mientos, loque hace ea arrojar teas sobre barriles du 
pólvora? ilSlo ve S. S. que lo que hace es atacar la disci. 
plina del ejército, cosa que jamás debe hacerse ea u»' 
ejército que está ea campaña? (Aplausos ) 

Su señoría me. mandaba sus discursos á Cuba: yo no, 
los leia, se los daba á mis ayudantes: y luego habla mu* 
chas personas que me pedían permiso para contestarlos, 
no no lo he permitido jamás, para que no pasaran lo» 
ataques que Se dirigían al Sr. Salamanca como han pa--
sado otras veces. Pero lo que sí puedo decir á S. S. y al 
Congreso, es que muchas veces los insurrectos, deapuea 
de dejar de serlo, me han preguntado niquién era ese ge
neral Negreto (no le llamaban Salamanca) que tanto no» 
ha £avorecido?ii He visto cartas de Serafín Sánchez, da. 
Pancho Jiménez, en laa que le mandaba los discursos d» 
su señoría para animarle. ¡Triste papel ha hecho allí sa 
señoría! (Aplausos.) ¡> 

Que habré cometido errores, ea indudable; pero la ver* 
dad es que los errores se juzgan muy bien a jjosíeriorí. 
Yo sostengo, sin embargo, loa mios, y si el Congreso fuer*,' 
ra un consejo de oficiales generales y quisiera, yo le d&* 
mostrarla oon el plano todos los movimientos de t an t^ , 
columnas oomo allí habla. Pero voy á leer al menos un» 
comunicación, en la cual daba al gobierno todas las^ejt. 
plicaciones imaginables: es un escrito que, falto de l i te
ratura, no debia darse á la estampa; pero en él se dioe 
toda la verdad, y lo que yo pensaba acerca dei porvenir 
de la isla. (Leyó.) 

Esto indica cómo empezaron las negociaoionea. Y » 
hubiera deseado que se plantearan las reformas antes d»^ 
que concluyera la guerra; pero el gobierno estaba com
prometido á no hacerlo, y aquel compromiso ocasionaba 
una dificultad; pero una vez terminada la guerra, ipor 
qué no habían de hacerse los reformas? Y en su caso, ipor 
qué no habia de decirles lo que se lea pensaba dar? Me 
dijeron que les ofrecía poco, y yo lea dije que no podia 
ofrecerles mas que aquello que pudiera darse á la isla 
entera; nada especial para eUoa mas que el haber tratado 
conmigo que lea tuve una gran deferencia. 

En cuanto á la libertad de los esclavos, no la di en 
tonto, comprendiendo que los que volvían á los ingenioa 
eran los que perturbaban las negradas, dije que los qu»' 
no quieran volver á ellos voluntariamente, fueran á la» 
guerrillas de nuestro ejército. Se me arguye que no s * 
di6 libertad á loa que ayudaron: sí se les dio: la teniai^ 
según la ley Moret ea el mero hecho de servir en nues
tras filas. V" los insuiTeotos, la mayor parte de ellos, ha
bían ido á la insurrección á la fuerza, continuando luegc) 
eit ella por la guerra sin cuartel que se hacia. Por lo co" 
mun, la raza negi-a es muy leal, y casi ningún negro sé 
ha ido á la insurrección expoutáneamente: por lo tanto» i 
yo debia tener esto en cuenta. 

Respecto á los documentos que nos ha presentado sa 
señoría, hay algunos que son exactos; otros no lo son: lo 
de los 300.000 pesos librados á Puerto-Príncipe es i n 
exacto; lo de la viuda da Estrada si es verdadero, pero 
su marido, que fué el que vino & tratar conmigo después 
de Varona, murió á consecuencia do las privaciones y 
de los peligros que pasó para conseguirlo. 

Voy á concluir por dos palabras que ha usado el sefiot 
Salamanca. S. S.tuvo el año anterior la mala ideada 
llamar cuadrilla á los generales que me rodeaban... No 
recojo la palabra; la dejo al juicio del público. Y la qua 
S. S. ha pronunciado ayer diciendo ¡maldita sea la paz! 
que la juzguen todas las personas patriotas ó impar-
«alea. 

El Sr. Cánovas de l Cas t i l lo : No voy S, tomar par t í 
en el debate; las explicaciones del señor presidente del 
Consejo bastan para que se sepa lo que se ha hecho ea 
la guerra y la paz de Cuba; pero le he oido decir á, S. S. 
que reclamaba la lesponsabilidad do haber hecho esa 
paz, y debo decir, que según la Constitución del Estad* 
no puede haber aqui mas responsable de esoa actos qua 
la que tenérnoslos que formábamos el ministerio ante
rior. Esos actos se han realizado por instrucciones da 

• aquel gobierao, aunque dejando al general en jefe la ne
cesaria libertad, y de todos ellos responde el gobierno 
anterior. 

, El Sr. Casso la : Señores diputados, no me siento con. 
bastante tranquilidad de espíritu para responder á todo 
el tegido de falsedades... 

El señor P r e s i d e n t e : Señor diputado, acaba de usar 
S. S. una palabra que no cabe dentro de loa término» 
parlamentarioa. Ruego á V. S. que la sustituya por otra 
mas propia del sitio ea que nos encontramos y de la ar
monía que debe reinar entre todos nosotros. 

iíl Sr. Cass» la : A todo el tegido de inexactitudes qu* 
ayer manifestó el Sr. Salamanca. Abandono, pues, á su 
señoría á la soledad en que se halla para que encuentra 
en su vacío la reputación que se debe á su triste tena
cidad, i 

Me levanto sólo á confirmar cuanto ha dicho el seño» 
Martinez Campos, y á decir que habiendo estado á su9 
órdenes durante algún tiempo, reclamo la parte da r e s - , 
ponsabilidad que piveda caberme por haberlas cumplido' 
de un modo mejor ó peor. 

El Sr. S a l a m a n c a : El Sr. Cassola ha empezado po* 
una frase que no he pedido que se escriba, y no he re» 
chazado sobra S. S., porque sólo rebaja al que la pro-» 
nuncia... 

El señor P re s iden te» Desde que el Sr, Cassola pro
nunció la frase le llamó la atención la Mesa, y S. S. la 
sustituyó: sólo puede el Sr. Salamanca ocuparse de la -
segunda. 

El Sr. S a l a m a n c a : Dice también S. S. que meaban* 
dona á mi soledad: me encuentro muy bien en ella. 

Por lo demás, es extraño que un inferior venga aquí* 
á reclamar responsabilidades por lo hecho por un supe - ' 
rior. Yo no tenia el gusto de conocer al Sr. Casscda maa 
que por sus hechos: pero si bien es verdad que S. S. t e 
nia gran reputación ea Cuba, era porque se le creía poco » 
afecto al tratado del Zanjón. (Elí&r. Cassola: Puea sa 
equivocaban.) 

No hay tales inexactitudes en lo que yo digo: lo» 
300.000 duros fueron mandados en diferentes veces al 
ejército del general Cassola como gasto extraordinario. 
Es claro que existen las cuentas de la inversión de esas 
cantidades, y que no se trata de atacarla reputación da 
nadie, pero bueno es que se sepa las cantidades que so • 
han invertido en eaa paz. 

Loa discursos que he pronanciado aquí se han enviado 
á Cuba; pues en esto no hay nada de particular; estq 
nace del sistema parlamentario: y si han dicho los vaA 
surreetos que mis discursos les hacían favor, no lo en
tiendo; porque yo era el que los llamaba bandoleros y 
decia que debían ahorcarlos, al paso que el Sr. Martinea 
Campos les daba la mano y trataba con ellos. 

El señor presidente del Consejo de 9finii9tros: An
tes no me atreví 4 decir á S. S. una cosa respecto 4 lo9 
documentos que ha traído; pero se la diré ahora: si A doJ 
cumento es original, S. S. se ha hecho cómplice del de 
lito de sustracción de documentos; y si eS unac¿pia, qua 
S. S. tiene muchas también, ha debido obtenerlas sedu
ciendo á empleados del Estado. 

El Sr. Cassola : Si cuando aver el Sr. Salamanca c i 
taba la cifra de 300.000 duros girados al comandanta 
general de Puerto-.Príacipe, hubiera dado la exjjicaoion 
que hoy, no hubiera yo tenido que hablají. Solo reci
bí .30.000 duros; S. S. se equivocó en un cerO, en billetes 
del Banco de la Habana, y con ellos Construí 1.000 kiló
metros de líneas telegráficaa, hice diez y seis ¿tampamen-
tos permanentes, reconstruí algunos pueátea Rustióos, y 
aun me sobraron 14.000 duros que dejé al Sr. kRodriguea 
Arias. Y estas cuentas están perfectamente d^ijumenta-
daa; uo son como esaa cuentaa d« gastos seo^tos, qua 
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¿nñ nO están aprobadas, las^^tettDíW,^ tal «̂2 entr^ 
pilas las do S. y. i l i 
\ JÜl Sr. JSalanuuMSi^ IlespeotO'á*lostdoouiaeiitos puecloí 
áemostrar qua son exactos, si se acuerda por «alo una in* 
fsf¡nación parlamentaria, y en cuanto á las cuentas, las 
toe yo he dado d^ gastos secretos, son muy claras y e s -
lán aprob^as ya. . ,. . 
T El señor ministro déla ©obemíicloíi! La indicación 
Óue t a heehio S. S. de la veracidad de lo que S. S. llai»» 
tíoswmeníos me obliga á decir algunas palabras. IJocu-
toéntos Son loa expedidos por las autoridades, oertifioa-
dos, etc. Lo que trae S. S. son afirmaciones sencillas, 
torque si fueran documentos no hubieran podido llegar 
& sus manos legitimamente, sino por virtud de un delito 
común, y S. S., haciendo uso de esos documentos, es 
¿¿mpUce á sabiendas de ese delito. S. S. no puede iuour-
t ir en responsabilidad porque está amparado por la ia-
HolabUidad del diputado; pero es preciso que sepa S. S. 
«viB se aprovecha de ese delito y que lleva á cabo un acto 
fgpstl al qu^ liaría si se utilizase de un objeto que conocí-
ñámente &u.píes6 que era robado ó hurlado. Ksta es la 
responsabilidad que, ya que no ante los tribunales, oon-
¿rae S. S. moralmente ante el país. 

' Y ya qua los grandws intereses d^ l|i libertad obliguen 
A que para el ao,to que S. S.éjefJiltaí nO se exija respon. 
•abilidad alguna, esto no disminuye la responsabilidad 
moral que debiera tener mas en cuenta S. S., precisa
mente porque es militar. S. 8. no puede tener legítima-
tóente esos papeles que han sido el producto de un 
Mito. 
í Por eonsíguienle, el gobierno no puede admitir que so
bre eso se haga información parlamentaria, ni de nin-
Mria especie: él gobierno sólo puede lamentar lo que 
Squí ha sucedido, seguro como está, de que sobre tales' 
hechos está, siempre la gran símoion de la opinión pú-i 
tilica, que ha de pesar con grave peso sobre el Sr. Sala-
ínanca. S. S. no sienta ese peso, y lo lamento, porqua 
íeria prueba de que habiendo perdido esa sensibilidad. J 
' f Grandes aplausos en la mayoría. Fuertes rumores a 
'furotrntas por parte de algunos señores de la iaquierda^ 
ín ,mgdio del tumulto se oye decir al Sr. Salamanca] 
Jaeeházo oon toda la energía d í jue soy capaz esas pala-, 
Ibras del señor ministro.) 
í El señor P r e s i d e n t e : Orden, orden. Suplico al señor 
^ n i s t r o que vuelva sobre sus |alabras, y que han sido, 
|BÍn dudfi, mal interpretadas. E;»licadas por S. S., se ha-
X&n aompatibles con la susoepWbilidad de todos los se-> 
lores diputados. ' 
V El'señor ministro de la «colwnaeloa: En mis pala-
pras no hay nada que pueda mlestar al Sr. Salamanca, 
JHa lastimado 4 S. S. que yo laya dicho que los doou-
tnentos que tiene son prodnotoje un delito? Pues esto 
B» puedo menos de s5st-enerloj (Ruidosas protestas del 
(6V. Salamanca y \dé algunos sftores diputados de la iz-
giaierda, entre ellos los Sres, Izares Sivas, León y Cas' 
tillo y marqué»de Bardoal, gtítirtterrumpen al oradora 
fifar de los cumpanillazos del efíor Presidente.) Decia, 
gestores, qua si era esto lo quejiabia lastimado al señor 

aíamanoa, no tenia motivo S.|. para ofenderse, porque 
o no le acusaba de haber oomiido un abuso de oonfian-
9, sino de haberse aprovechad de él. 
' P o r lo que hace & la seguudí parte de^ mis palabras, 
;o nos ha declarado aquí el Sr Salamanca que en esta 

Cuestión estaba solo? Pues biej yo decia que S, S. habia 
perdido ana sensibilidad que bdos los demás tienen, 
^ r q u e á nadie le gusta estar 4o . . . (Hl Sr. Salamanca 
ít el señor marqués de Sardoalhablan vivamente en sus 
bancos). 
I. íPrefiere él Sr. Salamanca olne á mi, ó al señor mar-

dUés de Sardoal? fEl señor m^ués de Sardoal; Pide la 
palabía.) Yo decia que el Sr. klamanca ha perdido esa 
sensibilidad, y que lo sentía poS. S., porque sino la hu-
bierfi perdido no hubiera pronuciado esa tremenda pa
labra que ha pronunciado con ¡da la buena fó que quiej 
i-ag. S,; pero palabra tremendiquo no se puede pronun
ciar en una Cámara española. L S. si tuviera esa seasi-
Kílibad no hubiera dicho ¡mal^a sea 1^ paz! (Aplausos 
cM lo mayoría.) Palabra que 1̂  hecho el vacío á su al-
l«dedor; palabra que yo por ^ r a de S. S., oreo que no 
ha podido pronunciar sin hatr perdido esa sensibili-
dad: en lo oual no hay ofensa iira S. S. 
~ ¡Qué hay en esto que pueda onder al Sr. Salamanca, 

Tiuuoho menos ¿las personasiue se sientan al lado da 
WB..? Bh todo caso podría hár una apreciación res3 
iKoto 4 la significación de esti palabra. S. S. y yo po-
arsmos discutir... (Fuertes rhoree en la izquierda.). 
Jl!.3 acaso que los señores que idean al Sr. Salamanca 
me hacen solidarios de esa treunda frase? (Fuertes ru
inares en la minoría. El Sr. La del GastiUo: De lo que 
nosotros nos hacemos solidarii, es de la dignidad del 
Parlamento.) Pues en estas iaoaoiones mias entiendo 
«lile no hay ofensa par» el Parínento ni para la mino-
jría, á todo lo mas podrá haberigunas ijalabras que pu-
diejan molestar al Sr. Salamafi; pero nada que pueda 
etfehder colectivamente anadia ni aun al Sr. Salaman-
e? entiendo qua le ofendan; en jimer lugar, porque en 
inis palabras no hay mas que á afirmación que no en-
TUelva ninguna ofensa para SS., y eusegundo lugar, 
Itorqne mis palabras iio son sinuna explicación de las 
^u? S. S. pronunció. 

Él señor Presidente dir¿i eá ge que est» explicación 
• s sttfioíeuto. 

El señor P re s iden t e s Las eiícacionea que acaba da 
dar el señor ministro á sus pabras son perfectamente 
mtisf aotorias, y pone todo su djurso dentro de las oon-
íenier.cias parlamentarías. DÍe el momento que una 

frase del señor ministro f odia i; mal interpretada, el 
presidente no tiene mas romédioumpliendo con su de-
^er, que pedir una exjdioacion 8. S., seguro de que ex
plicada, podía caber perfeotamte dentro de las conve
niencias ijarlamentarias. Así teucedido: el incidente 
há perdido toda su gravedad: Sradrá seguir discutien-

.du ; ijo fcl punto de vista délaversidad de opiniones 
<5 ui~ u e=.ti; debate se mantiene pero no comí» ínoiden-
So i.e pueda molestar a ningujeñor diputado. 

, ¡-.-1 señor ministro de la Gol!>íiacioii: Concluiré di-
fííeudp pues, que el gobierno npuede considerar como 
tíceumento ninguno que no seaaauado de las autorida-

• TÍe»<î o*r(;ifioado por persona atrizad a para hacerlo, y 
íor-consecuencia que no puedslmitir información so-
t t e el particular. 

! El Sr. ^ « l a m a n c a : Yo quey el herido no aprecio 
í;«iacidente «orno el señor prjdente; porque aunque 
itífennas frases hayan sido expidas, han quedado eu 
' í p é iodíis las palabras ofensiv^ue se me han dirigido, 
"stó S^aór miiíistro ha acabado r llaaiarme loco... 

\'M 8?ñor P r e s i d e n t e : Seméte palabra no ha sali-
| a de los libios del señor minip. 
Kiil Sr. Malamanca: Ha silo bastante embozada, 
Jadémioamente, y aunque nJMidiera afectarme gran 

JilseSor Pre^^aente t Suplj al Sr. Salamanca qua-
iiga confianza en la apreo¡a*i del presidente, que 

^, .*ií suyas la dignidad y la siiptibilidad de los seño-
i | í j i | diputados. Después de lakplioacíones del señor 

•fstro no hay nada ofensivé sus palabras: la cues-
da dignidad ha queda(4atisfactoriamente ter-

liada. 
Sr. íSalamanca: El seí presidente recordará, 

fti una discusión que aquífo lugar, también sobre 
l^aauntos de Cuba, se me diíeron al final de un dis-
,̂ í?<> unas palabras que t ami juzgué ofensivas: pedí 
g jiisaoioues y se me dieron ttplidas: pero luego des-
p |8 yf que se habían quitaddel Diario de Sesiones. 
ysi>¡ luego por mí parte dejd cuestión al juicio del 
j , ^ presidente en lo que atíAl diputado... 

P señor P r e s i d e n t e : S. SJaba de decir unas pala' 
JIJJS en contestación á otras (tenor ministro de la Go-
).igü.u!Íon que no pueden pal inadvertidas. Aquí no 
j,.j ofensa partionlar qua Bojoienda á todos los di-
jj.'. ¡ríos y á toda la Cámara. Á señor marqués de Sar-
&,«'; Kl ministro lo ha dichoieo que en esta materia 
Ou sido también mal iuterpifias las p^abras del se-
SCH' ministro, | 
^i.L Sr. Sa l iuuanca : Yo qtuoonozoo en el señor pre-
!|cate el tipo de la dignidadje la honra, dejo entera-
"-^10 la coesticw al oiiterío A. S., para que con las 

tillas de los taquígrafos ^yist"» enmiende y retiro 
Í0^i-<t considero que no es dimá del diputado ni del 

llero. I 
»e5t(iaQS<!cí>todo7 50rífaadala esiaítion, sino 
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yo haré aso de todos ios dereohosque el cegbmento mo 
conced^ incluso, el pedir sesión secreta. 

El señor P ree ideu te s Ei presidenta ao tiene Biitori-
zaoion para alterai- las cuartillas; pero las explicaciones-, 
dadas por ei. señor ministro be asegurado y aseguro a l : 
Sr . Salamanca qua iníerpretíHi de una manera satisíao-?.j 
toría todas las palabras que pudieri-vn aparacei en iaaií-
cuartillas. 

El Sr. S a l a i n a n e a í Si al señor ministro de la Gober
nación no dá al señor presidente la facultad de alteras , 
BUS palabras en las cuartillas, yo pido que se escriban y 
que se í^gan todos los trámites de reglamento. Y no en
tro eu discusión con el señor ministro mientras esto que
de pendiente. 

El señor, ministra do la Ciobernaelon: He empezado 
por donde ha concluido el Sr. Salamanca. El señor pre
sidente ha dado á mis palabras la iuterpretaoioa que 
creo exacta, y yo he dicho desde luego que defiero á la 
opiuíondel seSor presidente. Por consiguiente reitero lo 
qu% antes dije: el seilor presidente es para mí la norma 
absoluta en esta materia, tratándose de la dignidad da 
los diputados. 

El Sr, Ha lamanea : El señor ministra no aborda la 
question de frente: yo pido que S. S. -autorice al señor 
presidente para alterar sus palabras en las cuartillas. 

El seüpr P r e s i d e n t e : El presidente acepta y se honra 
Oon los poderes que recibe de uno y otro señor diputado,/ 
y resolverá esta cuestión conforme exige la dignidad da 
1^ Cámara. • 

El Sr. ©chandoi El presidente del Consejo ha mani
festado qua algunos oüoiaies y jefes del ejército que 
mandaba S. S., se habían acercado á.él para protestar 
contra los discursos del Sr. Salamanca, y como yo era 
uno de ellos, debo decir algunas palabras. 

S. S. nos censuró á todos los que entonces peleábamos 
atravesando los ríos con agua al pecho y teniendo por 
toda ración un pedazo de galleta en el bolsillo, para atar 
car al enemigo donde le encontrábamos: y al pasar todas 
esas privaciones, y al hacer lo que hemos hecho, creía
mos tener derecho á que nadie, y mucho menos ningan 
general español, nos dirigiera la menor ofensa. El seüor 
Salamanca tuvo la osadía de llamarnos cuadrUías. No 
contestamos entonces, porque so nos prohibió de orden 
superior, y yo callé y aguanté como todos; pero hoy que 
soy un diputado como el Sr. Salamanca, ante la nación 
entera recqjo esa palabra y ante la nación entera se la 
devuelvo aí rostro. (Bien, lien.) 

El Sr . ÍSalamanca: IMo he oomprandido por qué ha 
tomado la palabra el Sr. Ochando, porque ni yo apliqué 
á los generales de Cuba la ijalabra cuadrilla, ni dejé da 
explicarla, por indíoaoiou del presidente, en el mo
mento. 

Esto no pudo Ofender á. ningún general da Cuba ni da 
la Península, y no lo digo para satisfacer al Sr. Ochan
do, sino á aquellos que no me han pedido explica
ciones. , 

Por lo demás, no necesito de l^ generosidad da S. S., ^ 
le ruego que no la tenga. Si S. S. ha pasado ríos con al 
agua al cuello, yo no los he pasado en globo, y sí no ha 
tenido la fortuna como S. S. de llegar á brigadier en 
ocho años, eso no quita para que tenga la misma honra 
que S. S. 

Y no tengo mas que decir, porque veo que aquí de re
bota se quieren parar los golpes. 

Leída de nuevo la proposición y puesta á votación, sp 
pidió que fuera nominal, y verificada así, resultó des
echada por 189 votos contra 27. 

Se leyó la siguiente 
Proposición intidental. 

iiLos extensos debates á que ha dado Jugar la diseu'-
ston del Mensíye, han demostrado la necesidad de dis
cutir los presupuestos y examinar urgentementa las 
cuestiones de Cuba, fundados en esta consideración los 
diputados que suscriben, piden al Congreso se sirva de
clarar; pu deseo de que continúen las sesiones, para dis
cutir con la amplitud necesaria los graves asuntos pe
ninsulares y ultramarinos, sin perjuicio de la prerogati-
va de la Corona. 

Palacio del Congreso 14 da julio da 1879.—Marqués 
de Sardoal.—Cristino Martos.—Manuel Becerra.—José 
Echegaray,—Eduardo Baselga.—Emilio Castelar.—Vío-
tor Balf.guer.—Komero Ortíz. 

El seiíof marqués de ISardoal la apoya, diciendo I^ 
cuestión de presupuestos, aunque está provisto por la 
Constitución el caso de que no se aprueben, solo puáHe 
aceptarse ese medio cuando haya imposibilidad material 
de discutirlos; pero qtie es extraño que hallándose reuni
das las Cortes, Se separen ijor no tratar de ellos. 

Que no son menos importantes las cuestiones de Cuba 
en lo que se refiere á las cuestiones social, económica y 
política, y que las oposiciones cumplen un deber de pa
triotismo al decir que están eu lo justo para discutir y 
descargarse dp la responsabilidad qua puede caberlas 
porque nO se discutan esas cuestiones. 

El seftor ministro de la tíoberiuacion contesta que lo 
parlamentario es dejar completamente libre la preroga-í 
tiva para que resuelva sin manifestar ni deseos ni nada; 
y luego exigir la responsabilidad por el uso que se haya 
heclio do ella, y que no urgen tanto esas cuestiones 
puesto qua se ha- de emplear algún tiempo eu su es
tudio. 

Se prorogó I» sesión. 
Puesta á votación laproposioion fué desechada poi 125 

votos contra 34. 
El señor P r e s i d e n t e : Orden del dia para ua&ana; 

ios asuntos pendientes. 
Se levanta la sesión. 
Eran las siete. 

Las jrovkcias. 
El marqués de Miravalles ha establecido en 

San Sebastian el cuartel general del ejército 
del Norte. 

En el pueblo de Villa'verde de Iscar ha des
truido un incendio seis casas, muchas made
ras, productos resinosos, cerdos y aves de 
corral. 

Ha fallecido en Barcelona el alcalde que fué 
de aquella ciudad D. José Serraclara. 

Ea Badalona riñeron dos carabineros días 
pasados, quedaado mueuío de un tiro «no de 
ellos. 

Después de 40 días de suspensión, hemos re
cibido la grata visita de La Union Demoeráii-
ca de Alicante. 

El domingo reñia en Barcelona un suegro 
con su yerno. Un transeúnte quiso separarlos 
y recibió tres puñaladas que le causaron la 
muerte. 

La Liga de propietarios de Valencia ha acor
dado manifestar al gobernador que, en su con
cepto,,no hay inconveniente en que regresen 
los labradores que fueron deportados á Mahon 
con motivo de la huelga de los colonos, toda 
vez que ha desaparecido en la vega todo sín
toma de violencia y amenaza, y teniendo ade
más eri cuenta el aumento de la guardia civil. 

En Granada se ha suicidado una señora to
mando fósforos. En Málaga un hombre se ar
rojó desdeun piso tercero. 

Ha fallecido el catedrático áe\ Instituto de 
Linares D. Cristóbal Guerrero. 

El 1." de agosto aparecerá en Málaga un pe
riódico titulado el Eeo de Andatueia. 

Ayer salió para Panticosa" el gobernador ci
vil de Huesca. 

A. las tres de la madrugada se declaró ayer 
un violento incendio en los talleres de carpin- , 
teria de la estación del Norte da Valladolid, | 

quetiaTid^ij^^Uidíto-á éscombros^odo el edüeio 
en meaos de^aaa liara», 

L»s pórdí&SiíBa'tei'ialea jiaa si3o«da -consi-
íferacion. ; 

No hau ociffiTíio'desgpacías persansáea» 

•Encomendada^.por el general Salamanca á 
los Sres. León y Castillo y López Dominguezla 
revisión de las cuartillas de una parte del in
cidente promovido por algunas frases del mi
nistro de la Gobernación, el primero de aque
llos señoi'es estuVo anoche en el Congreso para 
ver al Presidente, Sr. Ayala, y quedaron modi
ficadas determinadas palabras que por su giro 
habían logrado íalcanzar las mas vivas pro
testas de las minoi'ias, de la tribuna y hasta 
una desusada, psi'o oportuna amonestación, de 
la presidencia. 

Al comenzar ayer áu discurro el señor mar
qués de Sardoal, cruzái'onse algunas frases 
que no fueron bien oídas desde las tribunas, 
entre el orador y el Sr. Figuera Silvela. La in
terpretación de aquellas palabras dieron lugar 
á una entrevista entre, los señores general 
Reina y Becerra, en nombre del primero, y los 
señores conde de la Encina y Mucliadas, en 
representación del segundo, en la cual media
ron explicaciones que pusieron término satis
factorio al asunto. 

El ex-ministro de Estado Sr. Silvela estuvo 
ayer mañana en Palacio, donde permaneció 
bástante tiempo. Según parece, asuntos de 
carácter interuacional fueron ei objeto de su 
ida al real Palacio. 

Ki en los mejores tiempos del Sr. Romero 
Robledo se vio la secretaria de Gobernación 
masi concurrida que anoche, atraída por la cu
riosidad ó el deseo de conocer el resultado 
flnal del incidente provocado desde el banco 
azul. 

En vísperas de marchar los diputados mu
chas felicitaciones recibió el Sr. silvela, tam
bién no pocos recuerdos de interés para sus 
electores ó provincias, pareciéndose todo aque
llo á lo que acontece en las postrimerías de 
unas Cortes. 

Ayer tarde estuvo reunido dos horas próxi
mamente el tribunal de actas graves del Con
greso. 

En dicha reunión quedó ultimado el regla
mento por el cual deberá funcioaar, y los pro
cedimientos en virtud de los cuales ejercerá 
su jurisdicción. 

En la Gaceta de hoy aparecerá un edicto del 
tribunal, llamando á tres da los interesados 
para que expongan lo que tengan por conve
niente. 

Las minorías elogiaban ayer tarde, sin re
servas de ningún género, la enérgica y levan
tada actitud del Sr. Ayala en la sesión de ayer, 
al pronunciar las severas palabras con que en
frenó la intemperante y a^esiva peroracioa 
del Sr. Silvela. 

El incidente que á ella sobrevino fué juzgado 
bajo muy distintos aspectos. Sin embargo, en 
una misma apreciación convenían todos, ma
yoría y minorías: en la excesiva dureza de los 
caliíicativos pronunciados por ej señor minis
tro de la Gobernación. 

Las minorías ahrmaban que el Sr. Silvela, 
después de la sesión de ayer, no hubiese vuel
to á sentarse en el banco azul, si el general 
Salamanca hubiera estado mas hábil, aprove
chando su situación, haciendo uso del regla
mento y pidiendo se escribiesen las palabras 
del ministro. 

En cambio, mostrábase sumamente quejosa 
la mayoría con el Sr. Silvela, pues decían que 
el fácil triunfo ofrecido por el diputado por 
Chelva y alcanzado por el gobierno, quedó em
pañado por el doloroso espectáculo que aquel 
proporcionó. 

Lo cierto es—y en esto se podrá apreciar la 
conducta del Sr. Silvela,—^que en pocas, poquí
simas ocasiones, se ha visto á un presidente 
de la Cámara decir expontáneamente á un mi
nistro de la Gobernación «que volviera sobre 
sus palabras y las explicara de un modo tal, 
que dejasen á salvo la dignidad del señor dipu
tado y del Parlamento. 

* 
A los anteriores plácemes se unen los que 

las minorías tributaron también al señor pre
sidente cuando reprimió al Sr. Cassola por las 
crudas frases con que comenzó su breve dis
curso. 

Nosotros se los tributamos del mismo modo 
y hasta con, el entusiasmo que teníamos acu
mulado, esperando una ocasión de hacer jus
ticia á la impai'cialidad de la presidencia. 

Los amigos del Sr. Romero Robleda mani
festaban ayer &a el salón de conferencias que 
el último ministro de la Gobernación, á pesar 
de su vehemencia de carácter, que todos le re
conocen, era mas respetuoso con las minorías 
y con los diputados que el Sr. Silvela. 

A pesar de lo que se ha dicho en estos diasf, 
lo cierto es que aún no es conocido el orden con 
que se discutirán en el Congreso los proyectos 
que están á la orden del dia. Desea cada mi
nistro que se discutan eu primer término los 
proyectos referentes á su respectivo departa
mento. Probablemente en la sesión de hoy s^ 
discutirá el de senadores de Cuba: el señor 
marqués de Sardoal apoyará una enmienda á 
la totalidad. 

Anoche se dudaba que llegue á discutirse el 
referente á las fuerzas del ejército; no así el de 
las fuerzas navales, que impugnará el señor 
Vivar. 

El Consejo de Estado ha acordado emitir in
forme favorable á la solicitud de indulto de la 
pena impuesta á varios individuos comprome
tidos en la conspiracioa descubierta el año úl
timo en Zaragoza. 

La enmienda del señor marqués de Sardoal 
al proyecto de dispensa de condiciones á los 
senadores de Cuba, consta de dos artículos, y 
ellos se pide que se anulen las elecciones de 
los candidatos que no reúnen las circunstan
cias que previene el art; 22 de la Constitución, 
y gxiQ se dicteu leyes especiales para que sin 

M t a r Aáa Constitución est&i representada aa 
tila alta Cámara aquella Antilia. 

Ha sido nombrado gobernador milUar inte. 
*teO del castillo tie Santa Catalina de Cádiz ^ 

acomandaut© de infantería D. Manuel Feraao^ 
jíisdez Cruz. 

Cartera de MadrlA -
-En el dia de ayer quedó restablecido él capí 

de Bahía á Rio Janeiro. . .\, 
Esta noche sale para Santandeí" el coihaitf 

dan te general del apostadero de la Habana, é'é-
ñor Beranger, para embarcarse con ruml?9 |) 
la grande Antilia. ' ^ 

Ayer salió da Madrid para Navalcarn^fd^ 
custodiado por la guardia civil, el désgfaciftd» 
peo Juan Merino Móntasela, condenado pe» 
delito de homicidií) á sufrir la última pena. 

Esta tarde, á la una, será recibidát éá hk 
cámara regia la comisión eucargad^. de pooeí-
en manos de S. M. el Mensaje del Coogré,S<». 

Ayer tarde inauguró S. M. el Rey, acoinpai 
nado de S. A. la princesa de Asturias, *la es
cuela-modelo da párvulos diel sigtgmft'FrwljiéL 

El señor ministix) de Fomento pronunció'u« 
discurso explicándolas ventajas del nuevo ais-
tema, discurso que fué contestado por S. M. 

Asistió al acto numerosa y escogida eo{><n<W( 
rencia. • ' : . • ' 

Anoche salió para las aguas de paiiíicss* 
nuestro querido amigo y compíiSeriQ de reásuj? 
cion Sr. D. Julio Vargas, 

El presidente del Consejó de ministros áciárf 
con traba anoche sumamejite molestado ,^0t 
los ataques de reuma articular. , 

Durante las primeras horas de la nochf, líi 
casa del Sr. Martínez Campos estuvo "íiíuy ^ 
concurrida de aínigos políticos, etttró' los qu« ' 
figuraban los, Sres. Jovellar, Cassola, Ocháni; 
do y algunos otros militares que han hecho 1»' 
caihpaña de Cuba. í 

. i- 111- iii -.1 I -111 I • I ^ '• i • 

El comité provincial del partido goil$|iíiiJ8Íí»fc'"• 
nal se reunió ayer tarde para tratar del modo 
como se ha de solemnizar el discurso pronua-
ciado por el Sr. Sagasta con la discusión del 
Mensaje. 

Por unanimidad se acordó felicitar al jefe d^ 
partido por medio de una expresiva carta, dar< 
le una serenata y obsequiarle con un objeto d( 
arte. Anoche mismo se le remitió la cartA re» 
dactada por la junta directiva. ' 

La sociedad de Conciertos s© encargará dk. 
la sereBata que se dará la nOche del sábftdo' 
víspera de los dias del Sr. Sagasta. El obJ9t(t 
artístico todavía no está designado, aunque s? 
cree consistirá en una pequeña estatua r^pr*' 
sentando La Elocuencia. 

Parece que ha sido detenido ppr la policía de. 
París un español reclamado por las aulorida^ 
des judiciales ^omo autor de una falsificacioR 
de billetes del ,anco de España y títulos d& l« 
Deuda. 

Hoy se presentará una comisión ds demó< 
cratas al Sr. Martos para invitarle al banque* 
te que se celebrará á las ocho de esta nocheea 
los jardines del Retiro. ' ' 

Se calcula en unos doscientos veinte el Jidir 
mero de los que concurrirán á este banqueta 
La mesa estará colocada en la plazoleta freatí 
al museo de ingenieros. 

La Oaeeta publica hoy las siguientes dispon 
siciones: 

Gracia y Jusiieia.—ReaX orden nombrandt 
registrador de la propiedad de Rivadeo, Albuf 
querquQ y Sogueros, respectivamente, á dos 
Estaban Ruiz, D. Luciano García y D. lldefom 
so <-;allejo. 

Otra nombrando para el registro de la pr* 
piedad de Lora del Rio á D. Leopoldo Bernar J 
Vera.. 

El gobernador civil de Guadalajara ha. UegW 
do á Madrid. 

La Gaceta do ayer publica la siguiente' nota de lo quo 
pagaron en jimio último los periódioos polítioos de Ma* 
drid por el derecho de timlire para su oiroulaoioB por k 
PeuiusuliU ' 

P s . Cw. 

l i a Oorrespondeaoía da Espafia, 
faEl Imparcial. 
El Globo..«•. 
E i LlBfllKAI..,,,, 
El Siglo futuro. 

iLa Iberia _ _ » . ™ _ ™ , 
E l Diario EspaaoL...,.^..^..,.,.... r 

..Ija Época. . . . 
•'•.**-*«. 

Xa Union. 
Los Debates. 
El Conservador 
El Fénix ,, 
Ea ííueva Prensa.. ,-
Eá Discusión 
El Mundo Político. 
La Democracia., 
El Tribuno 
Ea Maaana. . .> 
El Tío Conejo... 
El Pabellón Kaoional-
El Acta 
Eos Dos Mundos. . . - , . . 
El Océano 
El Siglo 
El Oonstitueional;. . . . . 
El Clamor de la Patria 
La Filoxera . •^ . .^ 
El Independiente. . . . . . . . 
La Kaza Española. ... 

4.363'í 
8.591)': 
1.Ü20 
i.m'i' 763* 

740'! 

r m m.'>. 
SiS^ 
330''; 
335* 
321.1 

, 87F . . 
' • &^'A . 

"¿a*;. 
•̂  s». 

' leffi 
JS9. 

m'^ 71? 
GZ. 
4SÍ. 
87'. 
36'. 
39 
22-

e 

£1 Telégrafo, 
AGENCIA FABRA. 

B o m a l S , '«, 
El jDtaWo o ĉíffií publica el nombramiento dé . f, 'i'ÍJ' 

vos ministros, según se ha telegrafiado jra. / 
El Sr. Cairoli, presidente del ministerio, queda., wgf'** 

gado interinamente de la cartera de Agrioultuí», .¡^f 
Sr. Bonellí de la de Marina. T . '•, 

B o m a 1 9 . 
Los senadores discutiráa hoy con el Se. Gaírdi M,. 

OUesiion de la molienda. 
Iifindces 1 6 . 

En las eleooionea de Glaacow ha triunfado nn eaütcH 
dato liberal, derrotando á un conservador. ' 

C o n s t a n t l n o p l á 10» ¡ 
La eaoaadra ingleía volverá la semana prózima-áS« 

s i k a . • •• • \ -

Pasan do cincuenta laá personas que serán sepaiai^al \ 
de sus puestos, con motivo de haber desobedeoidp I^s orí 
denes del gobierno asii^;-=do á los funerales Aú. %T^ ^ 
principe imperial. 
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zsss 
S a n P e t o r s b u r s o 1 6 . 

Han BÍdo reducidos á prisión doí individuos, oogi-
los ein el acto de ir & prendar íaego á una oaaa de esta 
biudad. 

Bcvl in 1 6 . 
El tratado de extradioion entre la república del Uru-

Ruay y AVsmama ha sido aprobado ya por él Gonseio fe
deral. 

P a r í s 1 6 . 
El movimiento 'baromátnco señala grandes tempesta

des y lluvias torrenciales hivcia el golfo de Lyon. _ 
Las lluvias continúan cayendo con abundancia en 

toda la parte líorte de i 'rancis. 
Por efecto del mal tiempo, se temo una mala ooseoha 

tn ' los vifiodos. 
El re-'.raso en !a vcjetaoion inspira serias inquietudes. 
Con et;te motivo so teme una subida de doce francos, 
Ccn respecto á cereales, los telegramas <le Londres y 

3o Nueva-York anuncian paralización en los negocios y 
lirmézajjn los precios. 

En ?ar¡s se anuncia una nueva alza de 25 céntimos ea 
los .trigos. 

El aceite de lino sin variación en el precio. 
Los espíritus con una subida de 50 céntimos, 
Sobre los azúcares también ae teme un aumento de 

firsoio. 
A m s t e r d a m 1 6 . 

El ministerio ha presentado sa> dimisión; el rey lia en
cargado de la formación del nuevo gabinete á los señorea 
Van í u t t e y Gtenera. 

B e r l í n 16 , 
Son cada vez mas tirantes las relaciones entre el Vati-< 

taño y ̂  gabinete de Alemania. 
Ntteva-'Srork 1 6 . 

Bî  inexacto que el gobierno peruano haya ordenado la 
detención del vapor alemán Luxor, 

Ha quedado sin efecto la cuarentena impnesta á loa re
fugiados de las Í8la.s del SurJ 

Bnel iapes t 16 . 
El ministerio acaba de presentar su dimisión. 

. Con este motivó se ha reunido inmediatamente la Cá-
iPinra. 

t rataras bajas «a Fraaeia, Bélgica y Alemania. El tiem-
'po ha dejado de ser variable en casi toda la PonfíIBala; 

- l a línea déla presión normal pasa por Sevilla, Madrid» 
Albacete, Teruel y Soria; i uno y otro lado de ella están 
distribuidas las presiones mayores de una manera rega- ' 
lar y simétrica. Una nueva depresión secundaria señala
da en el Golfo da Genova ejeiree su acción en las costas 
del Mediterráneo. Es probable que se dirija hacia Áfri
ca y que su Influencia sea considerable en las Baleares. 

,Las temperaturas no han experimentado variación digna 
de ser notada. Lluvia en Barcelona. Mayor temperatura 

,á las nueve de la mañana, 32 gradosen Alicante; menor, 
j 16 en Lisboa, Soria y Burgos: máxima en Madrid, 34: 
suínima, 14. Oleaje en ambos mares. 

La Bolsa. 
Cotizacioo oficial de ayer. 

FONDOS 
públicos. 

Estado del tiempô  
El centro de depresión de las islas británioas sigue 

'. moviéndose lentamente háoia el Este, produciendo tor-
' mentas y Uuviaa torrencialea y sosteniendo las tempe-

8 0 / 0 Int . . . . 
Pequen. 

Fin de mes.. 
Fin próximo, 
3 p. 100 «xt., 
Amort, al 2., 
Id, exterior., 
Oblig. Mun.. 
D.° Personal 
BUleceship.. 
Bonos Tes.", 
Xd, 2.° serie 
Id.pequeños 
E,delaG.D. 
Céd.hip.7... 
Id.id,67„. 
Ob. Banoo y 

T.° sér-int 
Id. exterior. 
O.del Tesoro 

g/prod.A. 
Aooion. del 

B . H . C , 
Obligaos, del 

B .H.C . . . 

ULTIMO 
precio 
15,80 

00,00 
15,30 
15,32 
oo,w 
36,15 
00,00 
00,00 
00,00 
00,00 
93,30 
00,00 
9 3 , ^ 
00,00 
00,00 
00,00 

98,75 
98,d0 
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II 
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ti 

15 
II 
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t i 

t i 

30 
•1 

40 
11 

t i 

11 

25 
yo 

96,15 

00.00 

MOylM.» 

B . 
CAHRETERÁS 

y sociedades. 
ÁbrÜ 4000„. 
Agosto 200U. 
Marzo 1855.. 
Julio 2000..., 
Obras púb.... 
Ferro-oarrll. 
Id.,Dio,74.., 
Id, 1875 
Id. 1876 
Id. 1877 
Id, 20000... 
Alar á Saut.. 
Banoo de E.. 

Cambios. 

L. á90d.£.. . 
P .á '8d.v. . . . 
Burdeos id,„ 
Marsella id,. 
Lisboa id 
Hainb," id.„ 
Genova id..,. 
Habana 
Puerto- iiioo 

©esciienÍ03.—Bastante mejora 

ÍLTIMO 
precio 

00,00 
00,00 
00,00 
00,00 
00,00 
30,45 
00,00 
00,00 
00,00 
00,00 
30,30 
00,00 

278,50 

47,60 
4,9.3 
0,00 
0,00 
0,00 
0,03 
0,00 
0,0!) 
0,00 
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CU-

pones 5 vene, que quedan á 5.10—Oupones 1.* 
julio 78, 67.50—Id. 30 junio 78, exterior 64.50. 

lün Blolsa.-»-Alza-en todos ios valores. El 
consolidado al contado continúa pedido y si
gue su movimiento de alza, sin que la detenga 
ja tendencia del fln de mes. Rompió al cambio 
de la víspera, y aunque tuvo una oscilación en 
baja, se repuso en seguida hasta cerrar á 
15.30, con alza de 5 céntimos. 

El íin de mes que quedaba anteayer á últi
ma hora á 15.20, lia hecho como en dias ante
riores seguir el movimiento del contado, pert» 
quedando mas bajo que este. Cierra á 15.26 de
jando una doble inversa bastante fuerte de 
pérdida de 7.94 por lOü de interés anual. 

El fln próximo se ha movido también ligera
mente, cierra á 15.32 li2, doble de 3.97 por 100 
de int. an. algo mayor que la de ayer, que era 
de 2.54 por 100 solamente. Los doses, los bo
nos, obligaciones diferentes del Tesoro y obli
gaciones por ferro-carriles se presentan tam
bién en alza, como se ve en el Estado de cotiza
ción que antecede. 

A la.« cuatro de la tai-de,—Continúan los 
mismos cambios; el contado á 15.30, el fin de 
mes á 15.25. 

IS»!s!n de la nocíje.—Cfi>mo en dias anterio
res, no ha habido operaciones, ni han consta
do cambios. 

Diversiones públicas. 
Anoche debutó en el circo de Price el señor Velle, 

prestidigitador húngaro, cuyos notables ejercicios de 
íjscamoteo fu<;ron justamente aplaudidos por el pú
blico. 

No tuvieron la misma suerte los niños florentinos en 
el baile Lafiduta diabólica, ejeautado por las .señoritas 
Giame y JoUe, el primor bailarín Sr, Greco y todo el 
cuerpo coreográfico, compuesto de diez ó doce niños de 
am.'jos sexos; oaijeotácuio iuíantil mas propio de otros 
circos de menor importancia que el de Price. Sin embuí. 
go, no deja de producir la sorpresa de la novedad. 

Oufíos. 
; SANTO KE HOY:—,San Alejo, confesor. 

Se gana el jubileo da Cuarenta Horas é'n la i 
monjas de Don Juan de Alaroon, donde por lá 
la comunidad de religio-sas carmelitas de las y 
celebrará á Nuestra Beflora del Carmen con mií 
y sermón, y por la tarde completas, salve, San 
reserva. 
_ Continúan celebrándose las novenas de Nutíst 
del Cármea, siendo oradores: en el Carmen Cal 
Bernardino Quejido en la misa mayor, y D. Ign 
lia en los ejercicios de la tarde; en San Ginés, . 
rio Beniíoz y Pelaez, y el P . Sugenio Caldoiro, 
noche predicará en San Ig^iacio D. Salvador 
y en San Lorenzo el P . .José Antonio Garoia. 

Visita de la Oórts de ufaría.—Nuestra áeüo 
Desamparados en Monserrat, O la de la Flor ci 
Santa María. 

Espectácuíos. 
CIROO DEIi PRINCIPE ALFONSO.-A lag 

Turno par.—El ho.nbre es débil.—Barba-Azii 
J A R D Í N D E L B U E N R E T I R O . - A las 

La Clave.—Holtum y su esposa.—Baile,—Int 
por la banda de ingenieros. 
^ ALHAMBEA,—(Compañía italiana.)—A las 
A beneficio del Sr. Lupi,—Una noche en Pl 
Alejandro de Médiois. 
, RECREOS MATRITENSES. — (Eaenearral 
A las ocho y cuarto.—La soirée de Cachupín. 
tremenda.—Las tres Marías.—El últimofigurír. 
;• CIRCO DE P R i O E . - A las nueve—Grande j 
Juncibn en que tomarán pártelos principales ai 
|a compañía. 

BOLSA (BarquiUo, 7).—Canto y baile andali 
nueve, y once y media de la noche, 

GUIGNOL.—(Plaza de Oriente y salón del P r 
to á Neptuno).—A las oiuoo,—Punciones variad; 
los dias cada media hora, 
, AUTÓMATAS.—Paseo de Recoletos, junto á 
de la Moneda.—Todas las tardes, 

BUPITOS MADRILEÑOS, - (Próximo al 
Mayo).—D§sde las oiuoo de la tarde.—jTalóma 
Averno! 

Imp. de E L LIBKBAII, á mgá de L . Polo, Almu 

CAZA, 
Para sociedad, en uno 6 tres 

«uarteles, se arrienda la de un 
monte próximo & Madrid, oon 
abundantes perdices y conejos; 
informarán Mesón de Paredes, 
S3, pral., d e l á S . 
OTRASPASO DE UNATIEN-
X da de dos puertas. Fuenoar-
ia , 107. 

TEATRO DE LOPE DE VE&A 
DE YiLLADOLID. " 

La subasta exti :gudiaíal para 
BU. artendamiento tendrá lugar 
el dia 24 del corriente, y hora 
délas doce de lamafiana, en la 
contaduria del mismo. Las con-
dioiones estarán de m.aniñesto 
Basta' dicho dia ea el escritorio 
de D. Pernando Santarén, Por
tales de Kspadería, 27, endioha 
ciudad. 

RETRATOS. 
Ampliaciones, bustos á tama" 

—go natural (75por 55 centíme-
, tros), viéndose ó' no las manos, 

üreotosó reproducidos de otros, 
por antiguos que sean, pintados 
al óleo sobre fotografía, á500 r s . 
Se garantiza el pareeidoy la bue
na ejeoucion. Véanse las mues
tras. Otros tamaños y forinas á 
precios convencionales. A pro
vincias se remiten con un pe-
ctueño aumento por razón de em-
fcídoj'!. Carrera de San Jeróni
mo, iii, É, Otero. 

DESDE 2.800 RS. 
Pianos nuevos garantizados. 

Órganos, acordeones, guitar-
zas, oiieidos, eto, 

Gran surtido de música de 
todas islasea. 

Se^irven pedidos de provin
cias á: vuelta de cptreo. 

iPELIGRQS, 2 

BAiS DE El es*:ableoimÍ6nto de Las Arenas se abrirá el 10 de julio, estando encargado de la cocina un 
jefe muy acreditado. La galería cuenta con asistencia facultativa y un buen servicio de baños 
fríos, calientes y duehas. Música dos dias por semana, y se inaugurará un gran salón para espec
táculos y bailes. Hay otras fondas y se arriendan chalets ŷ  habitaciones amueliladas y sin 
amueblar. Tranvía y v a c í e s entre Bilbao y Las Arenas. Dirigirse á D, Andrés Larrazabal, por 
Bilbao, Las Arenas, 

PASTILLAS ANTiEPÍLEPTÍGAS 
DE OCHOA. 

Cütacíon radical de la epilepsia ó accidentes nerviosos (vulgo mal de eorazoTí, alferecía, 
etoétera), tenidos hasta ahora por incurablojá. Pidan prospectos al autor, Juanelo 12 y 14, 
entresuelo derecha. Madrid. 

GRAN FONDA FR4NC0-ESPAÑOLA 
_ D E M l G U E l - L A C í A S A . 

En la actual temporada se ha inaugurado el nuevo y magnífico 
comedor para mesa redonda, que ocupa en la planta baja todo el 
frente del salón de reoreo, quedando el gran comedor coa vistas 
i la pradera y paseo, dedicado exclusivamente para mesas parti
culares y restaurant, con servicio de primer orden á la francesa 
y española en ambos comedores. 

Se recomienda á su antigua y numerosa cuéntela. 

REVISTA DE EDÍICSCIOH Y RECRtO. 
Se publica los dias 5, 15 y 25 de todos los meses, lujosameata 

impresa y oon bonitos grabados, 
PRECIOS DE SUSCRICION: 

Madrid 40 re^es al año, 22 semestre, 12 trimestre. 
Proñnoias , . , 50 — — 28 — 16 — 

Administración: Mesón de Paredes, 17, principal, Madrid. 

SOBRINOS DE RÜIZ DE VELASGO 
7 , S l o n t e r a , 7 , 

Caga especial de géneros de punto y ropa blanca coufeooionada, 

CAMISERÍA P A R A GABALLEROS. 

PAPELES PINTADOS. 
Grande y variado surtido; 

nuevas remesas; colores perma
nentes; esmerada colocación. 

Hay colgaduras desde 2 rea
les pieza en adelante. 

Lindísimos trasparentes. 
l i . Gorgnera, 11. 

Servicio de los coches de Er-
razti. Salen todas las mañanas 
á la llegada del exprés de üu-
márraga. Llegfaa áí estableci
miento á la hora de ocner. 

SALES MARINAS DEL CANTÁBRICO 
d e Yapto aíaaiüon 

para baños naturales do mar en 
casa. Paquete 10 rS. Algas gra
tis. Diez años de uso y la reco
mendación de todos los médicos 
y enfermos, evita-- ologios. 

Depósitos: Midtki, el avtor. 
Descalzas, 6, y en las boticas 
siguientes: Pontejos, 6; Ruda, 
núm. 14; Recoletos, 19. Provin
cias, todas las capitales y pue
blos de importancia. 

REALIZACIÓN VENTAJOSA 
EN Et, ALMACÉN- DE TEJIDOS 

RE¥IRiEGO Y GOI^ZALE^ 
HOY LEANDRO GONZÁLEZ. 

Grós de París y Lyon desde 12 rs. vai;a.' 
Telas de lana y seda novedad, á 2 y ,3 rs . vara. 

PLAZA DSL ÁNGEL, KU^ÉHes 15 Y 14. 
AGUAS Y mm VIEJ0S ^llüflOSOS-SAlliS 

DE ?ARACUELLOS CE GILOCA ( C A L A Í A Y U C ) . 
""1ii^° ^ ^ ' ^ W ^ ' , Y ° J l i ' ^ * ' ^ J ' * L Ef"' LA ROCA, a*ro|ííedinl d e flí. B5%!ipe ^ t t r c i a S e r r a n o . 

Grandes reformas: obra nueva: construcción elegante: galería 
débanos de mármol blanco; Cuatro gabinetes hidroterájiioós 
montados por una casa de París; salón de conciertos'y baile de 
mas de cien metros; gabinete de lecturi; juego, billar, oratorio, 
etcétera, pnseós, jardines, carriiajes. 

Oonfortabie y nuevo mcieblaje", gran íonda, iodo sin eompe-
tfcuois. 

Único y primitivo manantial en la roca. 
Afamados baños viejo» á e » . F e l i p e «Jarcia S e r r a n o . 

REGONOGÍDA LA' HIGIENE 
como uno de los principales elementos de la hermosura y á la vez 
señal de buen gusto y elegancia, recordamos á las personas de 
buen tono que padezcan de erupciones y ardores al cutis por 
efecto del calor, no olviden el empleo de los preparados tónicos 
refrescantes, como vinagres, aguas de tocador, cremas, etc., tan 
convenientes para la conservación del rostro, de que hallarán un 
sorprendente surtido, así como lo mas selecto y acreditado del 
ramo en la 

CAS 
PERFUMERÍA DE FRESA, CARMESÍ,!. 
JA E S P E C I A L EN" B L A N C O S Y T I N T J E S . 

mm FABUiOA OE GOAUTES 
M; . A K r t o Y O , 

Carretas» 13. 
GRAlSlgES REBAJAS EN GUANTES Y CORBATAS 

JARABE DE BEEA 
concentrado y dosifloado. May eficaz en Ips catarros de los bron
quios, pulmón y Vejiga de la prina. Fiascos de 6 y 12 rs . Botica 
de Sanohea Ocaüa, Atocha, 35, frente á la calle de Relatores. 

BAÑOS 

DEL ÑOR K 
JARDINES, 16 y ; 

Acaba de abrirse al . 
8Ste nuevo y gran es' ;: •-
miento, en el que hall: 
aficionados á bañarse s > 
tomodidades puedan a » , 

Préstamo: 
i las clases pasivas y U-.'J -. 
Sncas. 

Calle de la Sombrereí • - • 
laero 2- Horas, de 4 & 7. 

EMBAL4DÍ '. 
especial á la francesa oi 
lantías. Primera casa en 
la. Gran depósito de ci 

No equivocar el anumfj 

P A T R O N E S , PÁTROKES, 
i r í^asa especial de confección 
de tragos de sefiora y ui&aa¿ 
El Mensajero de la Moda, Es» 
poz y Mina, 9, Madrid. ^ 

CASA DE BAÍIOS.. 
La días cómoda y couómic» 
Calle de Goya, Campos Elí

seos. 

DINERO. 
Se da sobre fincas en esta 

corte y gestiona toda clase de 
asuntos y colocaciones com«t 
puede acreditar el activo agen--
te de negocios D. José Heliodo» 
ro Bern^t. Infantas, 3, pfal., de 
12á 4. Madrid. 

AGUA DE COLONIA, 
medioinil y superior en aroma.) 
Cuartillo, 12 rs. Frascos á 4, 7 
y 14 rs. Botica de Sánchez Oo» \ 
fia. Atocha, 35, frente á la d( 
Relatores. 

« lA ESmA m MUERTO 
^; • E O R 

ALIJO-BOUVIEEl. 

¿"laicos, y él amo no miente nunca. Ade-
taosBiíros tenemos ya bastante dinero. 

?ué,nto tf^IngOj^acfa (júe, no ms vela asi, 

|e estaba .joauos iraaquijo que Iza, y mi-
fin cesar <â  topao suyo como si temiese 
íitrar á al^íuien-. 
2ué tieneaV iepregiurtó la joven, 
enio que vNjngan,.; • - - -

"j-v.3stás locc^3Ñótfehá.ai-0'hb el amo que 
esta-íioche estfíri^apios solos? 

-7-í^, yo no 4e,Yí§to,íj.amQ;^ha sido el sal
vaje él quehAvida.á mi .oasa á decirme que 
esta itoche dcbíamo» partir, 

—i^ué debíamos partir? ¿Tú y yo? 
-;-¡bi; Ento,iices, yo he recogido- todo cuanto 

tema en la Ijarraca, he cargadío el carro y 
ine Ke pueato en mai'cha, 

—¿testa noche? 
—;Bí, Sota noche! ' 

A.̂ í̂X ^stá ahi el carro?—preguntó Iza, ra-
líaniedeal^gria. 
' -Sí^'deti'ás de Anteuil, en el muelle. Yo creía 

•Veiifĉ a buscarte, 
—¿Pero no te han dicho nada? 
—El.viejo Rigoberto me ha dicho que estu

viera aquí á lasdoce; que tú Sabias lo que de-^ 
Díanios hacer. También me' dijo que si ocurría 
algunp,.novedad, oiríamos un silbido, pues él 
andaba por los alrededores. 

—E^ el amo quien le hace rondar. 
,—¿Debo, pues, obedecerte y no partir? 
—¡No, Jorge mío! Aquí somos nosotros los 

• dueños: el hombre que ha mai-chado esta noche 
\b volverá mas. Aquí es donde te reúnes con-

Xgo para siempre, pero no partiremos hasta 
•nana. Ese á quien llaman mi marido, no es 

N mío. El sacerdote «lu© nos ha casado no 

«s de nuestra religión... ¡todo ello es nulo! Soy 
libre, soy tuya, tuya para siempre. 

—¿y el otro ha partido para siempre? 
—Para siempre. 
—¿Y esta casa, de quien es? 
—Del amo, que la ha alquilado por medio de 

ítig<?berto. Estamos en nuestra casa, supues
to que el amo nos ha' dicho que permanezca
mos en ella, hasta mañana, á la hora de partir. 
Estemos írauquilos, Jorge, niio; estemos tran
quilos, somos libres y dueños de nosotros mis
mos... 

A la misma hora en que Iza dirigía estas pa
labras á su aniante, Fernando se presentaba 
de nuevo en la fonda Helder, donde supo por 
el mozo de guardia que Mr. Lorillon había en
viado pocos momentos antes á buscar un abri-
fo, diciendo qué ya no se marchaba hasta el 

ia siguiente á las once de la mañana: que 
para aquella hora le tuvieran dispuesto un 
carruaje, y que no volvería en toda la noche. 
. Fernando sintió aquel contratiempo, pero, 
sin embargo, se tranquilizó, pues era induda
ble que el hombre se había quedado para co-
l>rar las letras. 

Los dos últimos dias, pasados entre tan 
fuertes emociones, lé habían quebrantado, y 
deseaba marcharse á descansar; pero la pers
pectiva de que le despertasen por la mañana 
temprano para ir á llevar el dinero á la fonda 
Helder, le era muy poco agradable y resolvió 
encargar de ello á Picard. Subió de nuevo al 
carruaje y se dirigió á las oficinas del boule-
vard Magenta. 

Al llegar quedó sorprendido al ver la hiz por 
entre las rendijas de la puerta de los almace
nes. Entró y halló á Martin sentado sobre su 
cama, teniendo delante una m§sa en la que 
habia una botella y un vaso. No había oído 
abrir la puerta y continuó la conversación en
tablada, con el vaso que tenia sobre la mesa, 
diciéndole: 

—Eso no es ser amigo,., van dos, pues dos 
deben volver.,, si uno se marcha, ¿dónde está 
la aBi¡«tadV entonces ao la hay... ¡no, eso no 

está bien!... Así es que él se beberá, el otro 
vaso... este para Sper... no... no... este para 
Martin!... 

—¡Está borracho!-dijo Fernando reíif-ándo-
se,—Y saliendo cómo habia entrado, sin hacer 
ruido, subió á. la habitación del cajero, cuya 
sorpresa no tuvo límites, cuando al preguntar 
lleno de inquietud, quién llamaba á aquellas 
horas, reconoció la voz de Fernando que decía: 

—Soy yo, Picard, abrid pronto. 
Picard obedeció, diciendo: 
—Dispensad que os reciba en este tragé. 
—Nada importa; no tengo que deciros mas 

que dos palabras. ¿Os ha referido Martín lo 
acaecido? 

—No señor, ¿Qué hay? Martin no estaba en 
casa cuando yo ileguó. 

—Aunque hubiera estado, habría sido lo 
mismo, pues está completamente ebrio. Ex-
tremece pensar que el honor de un hombre y 
la reputación de una casa han estado á dispo
sición de ese borracho... Mañana le despedi
réis... 

—Desde luego. 
Fernando refirió á Picard cuanto habia pa

sado, añadiendo: 
--Ése hombre no se marcha hasta las once 

de la mañana; pero aun á riesgo de molestar
le, id á las siete ó las ocho. Aquí tenéis el di
nero: á las once os espero en Anteuil; llevadme 
las letras y almorzareis conmigo. 

Se despidió de Picard, y entrando de nuevo 
en el coche, dijo: 

—Gracias á Dios que estoy tranquilo y des
cansaré al lado de mi mujer. 

XVI, 
Kios lanei-tos s a l e n de s u s tninlias» 

Por fln todo habia concluido... todo elpasa.do 
no existia ya: había hecho frente al terrible 
vencimiento. 

Las letras falsificadas que habían turbado 
&US noclies, iban á estar, casi estaban ya en 
sus manos. Antes de dog dias debía recibir el 
Ainar>r. da'A"*^^ ^ ' ^ V desempeñaría las 

alhajas de su mujer, solventaría los último; 
créditos y la casa recobraría la reputación ii*,, 
que en otra época había gozado, no faltándola) 
seguramente ocasión de vengarse de los d 

dinero de' (̂ "'̂ ~ 

II 

banqueros que le habían negado su ayuda.., i 
Porque Fernando Seglin olvidaba los benaft''/ 
cios, pero no las ofensas. , 'J\ 

Tendido en su carmajey dulcemente mecldofi 
por su movimiento, soñaba medio despiertc>i4 
con un porvenir dichoso. Volvía á su ciiaii 
tranquilo y feliz sin tener que ocuparse ya a» 
allí en adelante mas que de su querida Iza, Sus, 
negocios marcharían por si solos: no tendría. 
nada que temer al doblar aquel terrible cabo:, 
el fln de mes. Podría abandonar á su caj.ero ! ' 
dirección de los asuntos y vivir él con la vii 
que apetecía. Quería viajar, pasando un.j-, 
,de meses en algún punto de baños, otro parCí^ 
ejlos en un puerto de mar, otros dos en Sui^lj;; 
Soñaba, y sus sueños tomaban cuerpo comqsí 
fueran realidades. . -• 

Eran cerca de las tres cuando llegó ^Ant^ijfli 
con la cabeza llena de ideas lisonjeras, reJl;. 
dido, y feliz al mismo tiempo de poder deíw 
cansar al lado de su mujer. La cuadTra y la o&H 
chera estaban fuera de la casa, y el coche s^ 
detuvo delante de la verja. Como Fernando íii-i 
bia dicho que no volvería en toda )a nóelie, uá* 
die le aguardaba. Entró, pues, evitando haoer; 
ruido al abrir y cerrar la puerta, lo mismo qu^ 
al entrar rn el vestíbulo y subir la escal '.ra,* 
Conociendo perfectamente la casa, penetro h 
oscuras en las habitaciones de su mujer pa--
sando la antesala y el gabinete que precedi •- á 
la alcoba en el cual se veía ya, porque la lám
para de alabastro del dormitorio dejaba pafcctr ̂  
su claridad á través del gran espejo de que -•la- t 
mos hablRilo y que no era mas que un cristal. , f-
Fernarido atravesóla habitación sin h.̂ -. ir e'. 
menor ruido, pues lal alfombra apagaba el de
sús pasos, y trató dé| abrir la puerta del cuarto 
de Iza; pero éstabaj-corrido el cerrojo •¡.'.'i' 
dentro. ff; 

Fernando se sonría diciendo; 
—,!Pobrecillal 'Con;»estaba sola,teniamiea^. 


